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LA BOMBI
Churros a la msdrnefiüs

Chocolate a la espadohl

CAFES DE LAS MEJOBES

CALIDADES

Sandwlchs PlaUUos

Pose usted uns hora sgrsds

LA BOMBI
con su famuia

V. CARRANZA, 31

Teléfonos :

Mes. LM-33 — Erlo. 13-49-30

B. L. A. C.

BUFETE LEGAL

ADláIEIFPRATIVO

Y CONTABLE

Asuntos sdmtnhtmttvos y

fiscales

Patentes y mareas

Elcrituras y contrates

Coniabntdsd

Caestlsnes en general

ISABEL LA CATOLICli, 83.

Desp. 405. Tei Krlc. 18-40-09.

MEXICO, D. F.

MALAGA

Uruguay, 17

Conozca usted Málags, a tra-

vés de la satisfacción que re

portsn los mariscos, pescados

y ls selecthima variación de

platos tlplcos andaluces que

esta Casa le ofrece, única en

MEXICO.

Servioio esmerado y eelcoto.

TODA UNA NOVEDAD

EN URUGUAY, 17

TALLFB MECANICO

COVADONGA
Se hacen toda clase do tra-

bajos de ajuste y tomo. puer-

tas, ventanas, barandales, re-

jas y toda clase de trabajes

de herlerfa en general. Tam-

bién se instalen tuberhs de

sgus.

Trabajos de fragua y forja.

llsy soldadura autógena.

El tener está instalado en las

eaEes de

GUERBEBO Y LUNA, 183.

Teléfono 10 '18-04

(Frente sl Bsr Norte)

Propletariol C. RODRIGUEZ
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Enfermedades de la Boca y Dientes y Laboratorio de Prótesis

Dental en

Artículo 123 número 85 - Dpto. 4

Consultas de 3 a 8 p. m. Tel. Ericsson 13-46-04

Sastrería ggQP Os
g QQ(j~ trajes y easnssu

y CamiSerta
a ta snssudar-

Victoria, 28 México, D. F. Tel. 18-43-08

EL MONA
CAPE Y RESTAURANT

Exquisitos platillos a la carta

Sabroso cafe express

ROLIVAR, núm. 58

Teléfonos : Eric. 13-22-60.—Mex. J-09-15
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EX(,LUSIVAS TIE1MPO

Ediciones y distribución: Ramón Guzmán, 26

TELEFONO L-'iB-80

ha adquirido los derechos de venta para toda

América del mejor libro sobre Cervantes

y España,

CERVANTES

por

JEAN CASSOU

(Traducción de F. Pina)

"'Ediciones Quetzal" inicia con este libro la serie

de grandes interpretaciones sobre tipos repre-

sentativos de épocas de la Historia que. han

reflejado sobre nuestro tiempo una fuerte in-

fluencia y cuya herencia en la cultura y en las

ideas generales de hoy es decisiva.

EXCLUSIVAS TIEMPO

ofrece los siguientes libros:

Prooerbio de ln Mnerte, de Ramón J. Sender.... 5 pesos.
E/ Lugar del JJootbre, de Ramón J. Sender...... S

Cursantes, de Jean Cassou.................... 3

En todas las librerías y en

LtXK:LPSI VAS TIL<31PO

Ramón Guzmán, 26, 2.'—México, D. F.

TELEFONO L-'ia-ea
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h SPAÑ ~f PEREC'R I iV~

Puéjieaeién mensual de la

JUNTA DE CULTU)tA ESPAÑOLA

SUMARIO DEL NUM. g.—Juan Lsrrea: Introducc16n s un mun-

do nuevo.—Emnlo Pnules: La voz cautiva —José Manuel Gapegse:
semana santa (1087).—Homenaje a Antonio Machado. poema iné-
dito del poeta. Palabras de Eergamfn, Pellicer, etc.—José Recae: So.

bre ls cttejs ldeológiea del Arte.—plerre Mabille: México y Espsns.—
Gerard de Narval: canto de un espatiol.—Notes de critica y polé-
mica,—Estafeta mexicana.—Memorias de Ultratumás.—Registro bl-

bltcgréftac.

Número suelto, 1 peso. Suscripción anual, 10 pesos Gdé)dco). psi-
ses de América, X dólares. Otms peúses, 0 d6)ar'es. La suscripción s

la edlc16n de papel de lujo tendré precia doble.

Dinamarca, 80.—México, D. P.

BA I< I
FABRICA DE

APARATOS ELECTRICOS

BOLIVAR, 4Ó, BAJOS TEL. ERIC. 13-42-24

MEXICO. D. E.

RANADA
'"" '"""

UN EINCONCITO DE ESPAÑA

EN EL CORAEON DE MEXICO

VENUSTIANC) CARRANZA, 6.-México D. F.
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día a día EspAHoLA

DOCUMENTOS

NOTICIAS

COMENTARIOS

VoL H Núm. R I

MEXICO, D. F.

BANDERAS, 88

E d t t a d o s p o r OVIDIO GONDI
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Regislrado como arllculo de Se-

gunda chsse en la Adminislraci6n

dc Correos de Mbzico, D. F., eon

fecha 15 de nosiembre de fM9.

1.' de abril de 1940

Biblioteca Nacional de España



SE Pl4EC:IPl TA EL

proceso de descoyytposicirin

ORZOSANENTE hemos de acudir,.como todos los meses, a esteF
tema de la descomposició n política de la Falange que ocupa, desde

el primer número de ESPANA DIA rf DIA, el lugar preferente en

nuestias páginas. La sorda batalla de las divergencias es tan mnplia,
alcanza recovecos útles dc la vida espano4, que aterroriza pensar en

ese dla—inevitable—de la explosión. Nientras Eega ese momento te-

rribk de la desintegración falangista todos los es/uerzos del Gobierno

jranqaista tienden a bmcar desohogos perentorios. No hace muchos

dlas ha sklo la válvvla abierta de la destimción de Nunoz Grande lo

que evitó acontecimientos de dislocación interna. Como no nos gmta

trabajar sobre textos de segunda mano espermnos con únpaciencia la

Prensa espanola. Estamos seguros que, pese a la parquedad con que
suelen darse estas noticies, en, torno ol acontecimiento la Prensa /alan-

+ "Pero tras esto, que¡ como

dechuos¡ es agua pasada, la mala

tendencia española a dividir en

dos términos absolutos e irrecon-

cilivbles la zolnctnn de cada pro.

blema, ha ido presentando ante

nuestros ojos otras nuevas dis-

yuntivas¡y como quiera que siem-

pze hay quien se apresure a to-

mar su propia posición v a ad-

jadicarnos a nosotros—

para to-

mar de ello sus ventajas polémi-
cas—la posición contraria, sin ha.

berza tomado el trabajo de pa-

rarse a contemplar nuestra paso

imperturbable por el camino real

de siempre, y, como siempre, soli-

tario, no dejaremos nosotros de

adelantarnos a señalar la verde.

dera."

"Y aunque en nosotros comien-

za a faltarnos la fe en las pala-
bras, y cada Na sentimos más

urgencia por trasladar los pro.

blemas a otros planos polémicos,
no estará de más que nuestra pa-

ciencia se agote en unas nuevas

explicaciones pera antes que por

los hechos entiendan todos por

lo que la Falange se niega a en-
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gista respirará dc acnerdo con ese balón ile oxígeno apliciido n sus

fatigaaos pulmones.

j UPOfqgftfOS qne el lector asiilvo de estos Cuadernos kal>rá obser-

vmlo, no en iiuestro comentario,,sino en. ia siinple 1ectura de lo

qne todos los ineses reproducirnos, un hecho de enorme trascciidenciai

fa división ile la Fa1aiige. Ahora, en este núrriero, le observación es

más fácil. Ks decir, que además del pueblo adverso en su totalidad;

además i1e la burgttesía en franca oposición, y además del capitalismo
irnlustrial. de Ileso ya en la vida conspirativa, tenemos que la Fnlange
esuí dividiila en dos mitades. nTérmiiios irreconciliables" llamnn en.

el. órgnno de Serrano Stííter a 1a división. Constantemente liemos visto

en ki Prenso, la palabra opoléiirica". Lai fallas del fnlmrgismo dirigente

casillarse, y que sobre ella uo ca-

ben otras operaciones que, o la

de aniquilarla, si hay arrestos y

fuerzas para eHo, o ls de soiue.

tersa a su pura andadura. a BU

pura y auténtica entereza."

"Hoy parece que se albergue
el contrario propósito, y ofrecién.

dose a la Falange—más o menos

adoctrinada por los sabios—el

papel de partido político, de masa

más bien civil, de conglomerado
gobernante, pretenden reservar a

otros Cuerpos la actitud militan-

te, Ia vigilancia arinsda. la de-

fensa castrense de nuestros pro-

pios ideales,

Y para ello iutrntan, por una

parte
—cuando la guerra rouvir.

tió, no ya a la Falange, sino a

todo el pueblo, en un solo Ejér-
cito—, demostrar que la encarna-

ción de los valores heroicos y su

ejercicio en la interioridad de la

misma Patria no corresponden
sino a grapos profesionalmente
limitados; y por si fuera poco,

por si resultara dudoso el resul-

tado¡ tratan de convertir a las

masas ex combatientes en un he-

cho diferente a la Falange, como

si la Falange no hubiera—

en su

mayor parte
—engendrado a esas

masas voluntarias, y como si ellas

no fueran y debieran ser la solera

ejeiuplar, la capa más viva, el ger-

men más auténtico y audaz de hr

propia Falange. Pero ni al Ejér-
cito se le puede convertir en la

milicia de un partido, cuando tie-

ne tsn propios y honrosos fines

que cuuiplir para asegurar hacia

el mumlo la pujanza ile nuestro

propio Movimiento, ni se puede
cometer la vileza de convertir a

los combatientes en la misma tris.

te cosa en que lo burgueses es-

panoles quisieron convertir-

tieuqio atrás—la l'alange.
"No aceptamos la disyuntiva

necesaria de una fuerza civil y

de una fuerza militar, porque así

como la Falange trazó por su más

alta voz la linos ideal y precisa
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de una obra política capaz d.

ocupar a los españoles y dirigir-
loe durante años v sielns, así tam.

bién la Falange entendio y en.

tiende, la hora de España con

forma > vocación castrenses, y no

es que aspira a tener milicias,
sino que sólo puede existir siendo

toda ega milicia con arma y po.

tencia; que antes cedería su pro.

pia existencia que ceder este ho

nor de su actitud, de su propó.
sito y de su estilo; antes pere-

cería qur convertirse en uu man

so rebaíío guardado en el redil,

pare cuya defensa fueran preci-

sas otras vigilias y otras bayone-
tas que las de su propio vígni
combativo, organizado e indiscu-

tible.' (De Dionisio Ridrucjo.

Consejero dc la Junta Política. en

Arriba, 12-1-40.)

s "En la sustitución de estos

instrumeutos hay que proceder

implacablemente, siu debilidades

ni tolerancias y rleclaramlo fuera

de nuestra ley y de nuestra con-

vivencia toda nostalgia por esa

muerte —bien llegada
— de un

tiempo de calamidades. Contra

estos nostálgicos
— generalmente

nada románticos— tenemos que

inmunizarnos ¡ hoy mejor que ma-

ííana. Con urgencia
'

(Arriba,

Madrid, 13-1-40.)

+ "Hubo un amargo tiempo en

quc Madrid olvidó la tarea de

su rango de capitalidad. Con la

decadencia espanola junto a un

Manzanares bullicioso y majo por

rlonde, oliendo a vino en sol de

toros, se perdió en chabacano ei

temple y la solera de un Imperio.
Madrid, un falso Madrid de sai-

nete y de barrio, fué poco a poco

dejando atrás en el recuerdo y

quizá ec el desprecio toda una

historia. todo un pesado de mi-

litares y místicas locuras.

Y el Madrid frívolo y decaden-

te que los aguantaba y llegaba
a mimarlos con su voz miserable

ze observan de nno manera tácita ol, coscerler cl adversario la oportu-

nidad de poder coloccrsc ec. Posiriérr. de tomar veotojoz polémicas.
Estas poléroicos no ven le luz del conocimiento público. Se desarrollan

err lo sombra y conztitnven 1o botella o qne constantemente venimor

r%riéndonoz. Err, medio de los rloz tendencias está Franco. A Franco

lo domino, por el lado de 1o violcscio extremista. ro curicdo. Y por

al lado de lo cautela político, el Ejércúo y doz o tres de sur ministros.

Es seguro que Franco sero lo primero uíctimo del choque cuando éste

cdqníero proporciones públicas. De tonos modos hoy que seííofor doz

ríireccfoner en lo político falongisto. Ec. lo externo. en la propagando,
en lo Prensa, el léxico continúa siendo típicmnente fclongirto. En los

mooímientos ceotclosoz, en el predominio y conquista, de oueuer posi-
ciones, lo centaio está de porte de los otro~. rle lor representantes de

lo zorro remn1oria del felaogirmo.
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de despreocupada digestión satis-

fecha, fué también eá retrato cer-

tem de la ciudad que olvidaba, en-

tre charlas irresponsables y con-

fiada sonrisa, los deberes que le

marcaba su jerarquia de capital
de España." (Del Jefe Provincial

de Madrid, en el IV Consejo Na.

cional de la Sección Femenina¡en
el discurso pronunciado el 12.

1-40.)

+ "Tenemos ante nosotros la

tarea importantísima —

pensadlo
bien— de hacer un pueblo que

hoy está en ruinas y cuya sensi-

bilidad se encuentra en ruinas

también todavía"

"Con las bayonetas en la ma-

no
—conducidos poz Franco—

,

hetuos podido ganar uua guerra,

hemos podido conseguir que nuca.

tro Ejército ocupase toda esta

triste y espaciosa Espana; pero

lo que no hemos podido lograr
todavía—

y esto debemos meterlo

bien dentro de nuestro corazón—

es calar en lo hondo de la sensibi-

lidad de muchos de nuestros ene

migos y aún de no pocos de los

que dicen ser nuestros amigos."
"En efecto, he visto con horror

cómo la penetración de una ideo-

logía que, aparte de ser disgrega-
dora y estar ya caducada eu la

historia del mundo, ha podido
mover todavía su cola entre nos-

otros en aqueBas instituciones de

las que yo mismo encoutré en

formación a mi paso a la zona

nacional, que participaban aún de

esta sensibilidad." (Del discurso

de José Mazía Alfaro¡ Subas.

cretario de Pzopaganda¡ en el

IV Consejo Nacional de Falange
Femenina. 14.140.)

+ "De una vez para siempre
vamos a dejar en claro la cues-

tión y tapar la sucia boca a los

que especulsn con la infamia o

dan fácil acogida a la insidia. Ca-

si resulta ocioso intentar poner

en claro nuestro limpio concep-

Dionisio Ridraeto, 'cornisa viejo*' ile los "tiempos lieroicos", Con-

sejero Nocionoí, feje de Propaganda de lo Falange, es quien do su

nombre o lu compaño enipeñndc. Se en jrento y amenaza. Son los ome-

nosos de siempre que nunca ocaben, de cumplir. El nertiiosismo y lo

inrlignccíán se mezclan en estos palabras: "y cada dío sentimos más

vrgencio por trashidar los problemas u otros planos polémícos..." Es

decir, lo Folonge, el sector que represento Dionisio Rídruejo quiere
llevar ol rerrmio violento el problemo. Pero, como luice uno, dos, cuo-

Iro, seis y ocho meses, concede iui. margen ile toíeroacíu ol enemigo:
"no estará de más que nuestra pocíencio se agote en unas nuevos ex-

plicaciones". Sí, pero yu advierte, o lo do a entender, que seráii los

últimos, porque "sobre lo Falange rio caben otras opeiocíorres que, o
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to sobre una de las obras más en-

trañablemente queridas por nuez.

tra fe falangista: el Auxilio So.

ciaL"

"Ttmemos clara conciencia de

nuestros deberes actuales; pero

que nadie piense que la Falange
está dispuesta a considerar como

una permanente función de poli-
tica ese sistema de beneficencta

que convertiría nuestra auténtica

caridad en una mera institución

de "sopistas".

+ "El mentecato que piense
que un pueblo triunfador y con

un serio destino ante la faz del

mundo, puede limitarse a prome-

ter a los españoles el sistmna de

la sopa boba, debe volver los ojos
a la realidad de nuestras consig-
nas y de nuestro esfuerzo.

Pues bien ; esto que el presiden.
te de la Junta Política expuso con

tan profunda claridad a los ca-

maradas de la Falange, y que tan

exactamente fué comprendido has-

ta por el más humilde escuadris-

ta, quiere ser empleado con tor-

peza por los alegres compadres
que siempre

—detrás de todo im.

pulso noble y de todo grupo de

honrados gestores
—intentan dan-

zar con la injuria o hacer juegos
malabares con cualquier rumor.

(Y menos mal si estos juegos se

limitaran a los rumores, porque

entonces bastaría un papirotazo
de la Falange para hacerlos ca-

llar.j Pero resulta que Serrano

Súñer aludió también a la necesi-

dad de que el más ecrupuloso sen-

tido administrativo presida la fun-

ción de la caridad. Y pronto ar-

guye la malicia de los que presen-

tan uua justTüfcacíón sin causa.

El fondo de Beneficencia Social

ha contribuido crecidísimamente

a la obra de AuxiTio Social, y es,

por tanto, el ministro de la Go-

bernación calificada jerarqaia

para llamar la atención a los in-

genuos honrados y servir de peli-

io del aniquíkuniento", Y remata airado fa frase con ademán, de jaque

engreído: "si hay arrestos o juerra para ello".

Veamos de qué enemiga te trata este met. Se trata, ruuia menos,

que del Ejérrito. Podemoa colegir, por la íecutra de este artictdo, que

en el mes de enero ya te babia planteado en ei Gobierno de Franco

ei porvenir de ia Falange. Y también podemos deducir que quien

plantea el problema et el propio Ejército. La Falange te niega a de-

poner fae armas. No quiere dimitir tu condición militmúe porque sabe

muy bien que la Ftdange como simple partido polúico caeré en lat

manos jutdcieras de la ira popular. La Falange asienta tu predominio
en fot pueblo~ con sistemas de terror. Lo autoridad de ttu jerarquuu
es igual a la de lot nunuios de fos cuerpos armados. Si lot signos de

esta autoridad detaporecen los jaiangúuu se verán relucidos a la kñ-
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groso aviso pera los cuoos y los

truhanes.

Foto> camaradasi que es tan lu.

uunosamente claro para nuestro

tono y nuestra disciplina, suscita

loe naturales recelos en los que,

caminando al boide de nuestro

sistema penal, creyeron que la Pa.

tris de Franco podía, al soceire

de la postguerra, convertirse en

un turbio patio de Monipodio. Ys

verán muy pronto los tales qué
terriblemente se han equivocado."

aPor eso hemos querido distin-

guir la auténtica resonancia de

Auxiho Social de las necias voces

de aíg>mos pícaros que, por de.

fender posiciones persouales o por

malsano instinto político, quieren
convertir lo que hié fijación clara

de posicioues en ataque violento

a tina institucióu del Partido.

Nuestros procedimientos de disci-

plina y sacrificio no pueden ser

comprendidos por los que presien-
ten ya la acción de otros procedi-
mientos legislativos.

Como la Falauge, desde aque-
lla mañana del teatro Espaéob es.

té ya de vuelta de muchas cosas¡

hemos querido hoy hablar con to-

da nuestra verdad. Y que los in-

trusos y pillastres de cualquier ca-

lsüa qae han querido vivir al ca.

lor sincero y honrado de una ins-

titución tantas veces benemérita,'
y de sus abnegados gestores pue-

den caer en la imbéciq confianza

de creer que nos dormimos sobre

los laureles." (>f rriba, Madrid¡17.
1-40.)

+ "Catorce de oficiales prime-
ros¡ con el haber anual de 8.000

pesetas; nueve de oficiales eegun.

dos, con 6.000; dos de arquitec-
tos, con 12.000; cuatro de deli.

nesntes. con 5.000; seis de inspec-
tores de Administración, c o n

7.000; dos de traductores, con

5.000; 11 de taquimecanógrafas,
con 4.000; siete de mecanógrafos,
con 3.000; 28 de auxiliares, con

3.000; ocho de meritorios, con

potencia. El propósito de la Falange es si(uar al Ejército motor jun-
damcntal dc la snblsvación—

cn, cl terreno teórico dcl predominio jarcia

zi exterior. Err, una palabra, vuelven, a las jórmulaz liberales "ds un

Ejército para la "d%nra de la integridad territorial", sin intervención

cu la vida dcl país. La paradoja tiene gracia y oportunidad. Lnjuicúu>
al Ejército como podría Iiacsrlo un republicano dsl 14 de abril: "gru-

pos pr%sionaúnente limitados, con fines propios quc cu>nplir". Por-

que, si cl Fjército ss liubiera limitado siempre >d cumplimiento exacto

dc sus deberes, España uo estaría aéora arruinada, cmpobrccúía, de-

paupera las sus n>asa> rrnbajadoras, csquilmoda su burguesía y sn

/renca zublcvarión las cúiscs capitalistas. Todo cto ba ocurndo porque
cl Ejército perdió dc vista su razón ds ssr, al servicio del país.

La Falange no admite la separación, dc dos fuerzas: la militur y la
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1.800; dos encargados de ajuar,
con 3300¡ dos de cortadoras de

Ajuar, con 3.800í 17 de conduc.

torea de camión y turismo, cou

5.400; ocho de ayudantes de con.

ductor, con 8.600; cuatro de me.

cánicos de taller, con 8.600."

(Concurso de plazas en Auxilio

Social. Arriba. Madrid, 24 1-40.)

+ "ai Para asegurar la per-
manencia de los jefes en sus pues.

tos, ya que sin una continuidad

en el mando es imposible realizar

obra completa." (Conclusión que

lleva por titulo: "Ayuda econó.

mies". aprobada en el IV Conse.

jo de In Sección Femenina. Arri

ba. Madrid. 20-1-40A

+ Otros oítlou que uo éstos

que escucharon. podrán entregar-

se a los halagos rte noviazgos que

no cuajarán en nupcias. y otras

voces, que no éstas que hablnn.

uodrán desintegrarse en rl ocio

del chisme. De unos oírlos a otros

hay la diferencia de la esterilidad

a la fecundidad¡ y de unas voces

a otras, la diferencia de la semi-

lla que da la cosecha al gusano

que se come la cosecha." (Arriba,

Madrid, 20-1-40.)
"Manifiesta que en la actuali-

dad cn E~peña ia enemiga encu-

bierta del nacionalsindicalismo no

se encuentra >.a en el marxismo,

que puede considerarse fracasa-

rlo por completo, sino en el ca-

pitalismo, que planea conjuras
cuando todavía no se ha empeza-

do la labor y pretender cercenar

nuestra fuerza atacando a la Fa-

lange, porque sabe bien que la

Falange es Franco y una y otro

son la revolución que ha de con-

seguir el engrandecimiento de Es-

paña.' (De la Conferencia pro-

nunciada por Gerardo Salvador

Merino. delegado nacional de Sin.

dicatos, en el IV Consejo Nacional

de la Sección Femenina. 17-1-40.)

+ "Cuando empezó a vivir Isa-

rivil. ba Falange ba mcdrado al calar tle la organización milimrt y por

ser 1a lralangr. an partido político, con urta doctrina. y unas estatutos,

con una teoría en rotación, con nna médula intelectual, pudo apode-
rarse. transitoriamente. de la dirección. doctrina de la ssbícvacíón.

Pero, llegado el triunfo de las armas éstas se dan cuenta de qae la

Falonge ka sklo un nato polémica )sacia la propaganda exterior. Si

ellos tierten, la fuersa—los cuerpos armaaos—forzosamente ftan de

tener la rasó a. Al menos arí corrtprenden. los militares el sentido bio-

lógico del fmcismo.
Y así queda planteado el problema. en el mes de enero. que acaso

pueda tener re1aciún con la caída del "tninistro.secretario del Moví

miento". "Antes cedería La existescia', afirma l» Falange por boca

te Dionisio Ridruejo. que "ceder cn esta acdtntp'.
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btds España se hallaba en un mo-

mento exactamente igual q u e

cuando apareció la Falange. Era

la época en que la corte de Casti-

lla babia llegado a un grado sumo

de depravación y batzoquísmo.
En la política sucedia lo mismo:

los nobles se hallaban en lucha

con el Rey.u
"En su época, Isabel de Casti-

lla luchó contra los moros, lo mis-

mo que nosotros hemos luchado

contra los marxistas. Después de

su victoria, tuvo que batallar con.

tra los judíos, exactamente igual
que nosotras tenemos que ir aho-

ra contra el capitalismo. Tuvo

también que luchar contra la no-

bleza, que no queria dejar lss for-

mas feudales. Nosotros nos encon-

tramos contra los zeaccionarios,

que tambiéu quieren encsstillarse

en sus viejas formas."

"Por último, dice que ante el

presente ha de hacer una profe-
cía. y es que el ano actual ha de

ser duro, como todos aquellos que

siguen a una guerra. Sólo deser-

tarán de nuestras filas los que no

tengan una fe fuerte. También

dice que la ofensiva de ls mur-

muración arreciará. Pero bajo los

detritos de la murmuración está

el rescoldo de la Falange, y sólo

falta que el Caudillo dé la orden

oportuna y el fuego de este rsu-

coldo tragará ya todas las mnr.

muraciones.

Finalmente, dice que la Falan-

ge no quiere la reacción, aunque

venga disfrazada de fslaugismos
lívidos. España quiere la revolu-

ción nacionalsindicalista, y para

lograrls, todos estamos tensos y

vigilantes. Nuestra fortaleza, dice

finalmente. ze apoya en nuestros

muertas.*' íDel dis< urso pronun-

ciado por Jesús Suevos, consejero
nacional de la Falange, en el IV

Consejo de la Sección Femenina.

17-1-40. )

+ ""Todas sabéis que hsy hov.

fomentando maliciosamente por

f E aquí otra lltvnada rle urgencia. El "hoy mejor que rnanana'l
suena a centinela monótona y desvalorizad. dCuándo se va o

decidir la Falange a "dar la batalla" a todos sus enemigos? Tamoién

los nostálgicos lo son. La vida espanoia se endhcrece cn la locura de

estas gentes que disparan sobre los espanoles la acusación, de haber

sido un pueblo alegre y feíú. Toda la literatura periodística de la Fa-

lange es angustia, agresión, tristeza y pavor. Madrul. generoso y sin.

igual, tiene la obligación de enmudecer ante la amenaza de quien se

hace llamar "su jefe provincioP'. Se acusa el puebla de sus pasadas
alegrías y se acusa a las clases adinerados de haberse complacido en

el nmbiente madrileno. Ni siquiera se refieren al Madrul de los anos

republicanos, sino que traslada sts critica a nempos lejanos, enspopa-

dos de la mejor tradición popular.
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unos¡ de buena fe por otros¡ un

gran escepticismo sobre los hom-

bres que en cada esfera rigen los

destinos del Movituiento ¡ pero en

todos late la reserva de una fe in-

quebrantable eu el sistema y la

doctrina de la l' alange. Es preciso,
por tanto, resistir con tesóu frente

a los ataques de flanco, pues de

lrente nunca se nos dirigen."
"Es preciso realizar una for-

midable labor de captación para

llegar a la formación de una con-

ciencia sindical. No olvidemos que

ya existía una conciencia sindical

marxista¡ y, sin embargo, hoy no

es el pel~igro marxista lo que nos

asusta. No quiere esto decir que
estén ya con nosotros esas masas

extraviadas por el marxismo."

"En esta labor la Delegación
Nacional de Sindicatos espera
una colaboración sin par de la

Sección l"'emenina. el más finue

baluarte de la Falange. Aún no

entró en vosotras la insidia que
divide otros Servirios, y vuestra

conducta puede servir de norma

para todos los demás." (Arriba,
Madrid, 18-1-40.)

+ "Te extraita¡ cuando por ux.

cepción vas a un baile elegante,
cuando vas a un té por compro.

miso, cuaudo te ves¡ sin saber

bien por qué, cn el "hall" mullido

de un hotel, comprobar cómo bri-

lla el oro en las pecheras, en los

puúos o en las orejas de alguuas
geutes. Tú crees que en esto tiene

alguna culpa el Estado, que es tal

vez castigo a algún pecado de la

Falange, reacción contra alguna
injusticia. Pero te equivocas; el

único oro que brilla aún es el de

la traición, el de la blanda trai-

ción de los distraidos, tle los au-

sentes. de los que no tienen nada

que ver con lo que pasa ahora en

Espana.

No temas tú, camarada. Ese oro

que aúu no ha sido entregado, ese

oro que aún brilla en las llama-

das fiestas de saciedad, lo va a

" IV eI Congreso de Auxilio Social y en, rt Consejo de la Sección, Fe-

menina. celebrados el misma mes, se ban die1to cosm de sumo

interés. Nv rn bcnejicio de tales instintciones, sino en. contribución de

nn, mejor conoctmiento dr su debilidad. tle s«s odios, de sn. incapaci-
rlad. v también de las inmoralúlatjes tpte se cometen ol calor. espe-

ialnti ntr. riel llomarlo Auxilio Social. La gran tristeza de le, Fnlange
es la ineliraria <le sns instrnmcntos de persuasión o atracción. Dicen

qae le smtcil>ilidad esté en rttirtas, porque tle alguna mmterc. bay que

j vstijicar cl apartamiento dcl pueblo. La verdad es que la sensibilidad

riel pueblo estrariol late bov con sn mejor pulsa. Y es qae la sangre.

en las tvrrertt ras del crimen. es vnn jortaleza inex»ugnab1e ron. ln

quc no quiso contar lrt Frtlnnge rlesrlc el primer día.
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heredar España muy pronto. No

saben ellos, los estúpidos adora-

dores de becerros y cocodrilos,

que la Falange está prendiendo la

gran hoguera del coraje; ignoran
que la angustia cristiana no tiene

nada' que ver con el suicidio; no

saben que nuestros escuadristas

pobres, que nuestros combatien-

tes humildes, los conocerán allí

donde se escondan, por el brillo

de su oro.

Alégremente lustrándose el co-

rreaje, las centurias aguardan.
Esperan noche y dia con la vic-

toria sujeta entre sus manos sin

anillos. Cuando suene la hora y la

orden sea cumplida, podráu reco-

ger el oro por las calles, por las

mesas de los cafés. Que los co-

bardes que ignoran el sacrificio

no conocen tampoco. ni de lejos,
ese valor último que puede salvar

al cobarde." t Arriba. Madrid. 19.

l-40. )

+ "Piensen los que no sienten

como rptieran y trabajen por sí

mismos cuanto les venga en gana.

Intriguen, laboren en la sombra¡
difamen, mientan, Duren, tian,
duerman. Es igual. Cuando se

tiene la honda inteligencia del

servicio que tenemos nosotros¡ no

importan nada enemigos alegres.
Mucho más difícil era ganar la

'guerra, y la ganamos. Y ésta no

será nunca ola victoria sin alas",

porque las tiene inmensas. Aun

cuando el enemigo las pretenda
cortar, nosotros no nos ponenlos

tristes, por más que nunca este-

ruos sonrientes. Nosotros sabemos

que somos
—

en todos los casos

imaginables—

una generación pa-
ra la muerte por Dios y por E-

peña." fArriáa, Madrid, 20-140,)

+ "Quien se coloque al mar-

gen de la tarea eu que nos hemo

empeñado empezará a dejar de

ser tibio para empezar a conver-

tirse en un traidor." "Que hov

en España no hemos de permitii-
nos ese lujo de las épocas fáriles.

LFAffO, Subsecretario de Propcgamta, otro dc loz ilustres pro-

hombres del falangismo, que "estuvo a punto rlc rer /usi7ado;",
se asusta de lo di/ícil que ez extirpar loz sentimientioz eternos del, pue-
blo csparíol. La con/esió n rinceru de encontrar en organismos propios
y d%nidos de la Falange, en plena guerra, raíces rle origen liberal.

demuestra que la preconizada unidad no la encuentra, el nacionalrin-

Ckcalirmo ni ea las arterias que constituyen su esencia/ razón de ser.

En el Congreso de Auxilia Social no se han, dicho cosas de trans-

cendencia. Como todo lo que ocrtrre en la España de hoy, lo rntere-

sante se dice entre dientes y .se explica entre líneas. Lo opinión pdétuc
ez hoy un vago y con/uzo rwnor. De lla lectura de las sesiones deí

Congreso, aparte de las declaraciones de tipo político, nuestro afán in-

rlagatorio Jra salido malparado. Pero de los comentarios de la premc.
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que consiste en repartir hules pa.
ra que algunos "vivan su vida".

El que hoy no viva en su propia
esisteucia la vida incómoda y do-

lorosa de España, nos estorba en

nuestro camino. Y en esta tarea

que se nos anuncia será trabajo
previo y necesario el de pasar a

estos.tales a la condición de re-

tirados en el honroso escalafón

de la espaííolidad." (Arriba, Ma-

drid, 23-1M.)

+ "Hay los vencidos por la

evidencia de las armas, los venci-

dos visibles en el espacio territo-

rial; pero hay los vencidos iuvi-

sibles eu el tiempo, que se creen

muchas veces vencedores. Se ilu-

sionan todavía en poder comba-

tir desde posiciones que fueron

desmontadas y apagadar, y en

nombre de la Historia, quieren
muchas veces emplear armas

estilos declarados inútiles por la

Historia misma.' lDe B., en

rlrriba, Madrid, 28-1-40.)

+ "... la condena seca y tejan.
te de los maldicientes, de los chis-

mosos¡ de los que ponen sus pe-

qneñas envidias por encima del

interés supremo de la patria..."

(A B C, htadrídi 20-140.)

+ "La guerra continúai guerra

económica¡ guerra politica.'
"Es evidente que con las im-

portaciones en curso y con ls

nueva cosecha, en gran parte es-

tas dificultades serán superadas
y lo que es cierto es que en un

año o en dos estarán totalmente

resueltas, y la economía espaííola
habrá entrado en una normalidad

absoluta y completa."
"La Falange tiene el deber de

servir la nueva poesía de España
a través de todos los pueblos y

ciudades, porque a pesar de que

la Hi toria enseiia quc otras ior-

mas de representación política tu-

vieron mucho más arraigo que

el sistema representativo de la

democracia formalista, a pesar de

al Congreso iiemoi sacado incirricl su) r.ecie pare iledccir. Auxilio

Social es un nido de iruuoralidades. La burocracia eorroinpc cquclla

que sus niaiios pelpan. En España babia un organismo ojicial llamado

la Beneficencia. Babia y hay. La Falnnge, en sii, afán de "estructurar*'

su propio proceso orgánico, copió de la Alemania hitleriana el Auxi-

lio Social. El nuevo Estado, que iba a suprimir lo zupérfluo e iba a

adoptar ademanes sobrios en lo ediiinisrraiio, no ha heclio otra cosa

que duplicar servicios y multiplicar las coocchsefcs en detrimento oel

erario piíblico.
Por dondequiera que ano intente caminar, tropieza con la luclia

feroz en que se debaTe el fase'smo espanoh Y de sueco fa confusuín
de' amenazas e insinuaciones nos deja paralizados de esoinbro. Y una

cez más preguntcmosi ápnra cuándo ileja su poderío le Fahmge? Si
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+ "Francisco Franco expuso su

gran conocimiento de Espana.
Uno a uno, abordó los más cáli-

dos problemas; uno a uno, des-

menuzó, atomizó, sus sectores.

! Claro que en torno a su voz ha-

bía muchos rabínicos rloctores!

! Y tantos! Unos bien intenciona-

dos y otros malintencionados, pe-

ro todos expectantes. Nos figu-
ramos oyendo su discurso, sl lo-

grero. y al politicastro, y al zum-

no pucrlc contra los rumores. menos aán podrá contra lo quc ya cs,

dentro ds todas sus organinsciorres. urr nuevo poder.
El mtcvo Estado cucrrrn cou todos los organismos antiguos dcl Es-

tarlo aspar?o!
—máís o mmtos cama/lados con, nombras rimbornbantas-

v con, rorlos los quc la imrrginación y cl interés lum lrccho nacer. rfu-

.~ilio Social, cierre un, bosque incxtríncabíc dc burócra(as. El !actor pue-

da comprobarlo por la relación, dc Floras dcl ríltimo concurso. F a

esto Aoí que uiiorlir cl acuerdo dcl Congresn crr el vcrttir1o dc ascgnrnr

lrl prnrr(nrrrin rlr 10s re/cc cll slls 7.ltrslns

Ot.VIFNDO u las luchas políticas, más /croccs quc nunca hoy,
!tamos conseguido la declaración, terminante sobre cl enemigo

qnc hoy prcorupa prsnripalmcntc a ln Falange. Las gentes dc comprcn-

los aíres da eternidad eon que

éste se nos presenta, lo cierto es

que los mitos y los dogmas de la

democracia liberal prendieron en

el pensamiento y en el alma del

pueblo coma una mística a la

que entregaron su vida y su ser."

"Es preciso para ello, una Fa-

lange fuerte y unida, no una l'a-

lange en grupos sueltos y absur-

dos antagónicos y resentidos, cs-

paces de tolerar la asechanza de

capitanía de cualquier ambicioso,
confuso o malvado; la Falange,
unida, apretada, fuerte, es la úni-

ca disciplina de su Jefe."
«Cuando eBo sea una realidad.

como ha de ser, áqué importará
cl eneudgo? ! El enemigo! Dema-

siado nos ocupamos de éh En la

medida en que tengamos el poder

apretado y efectivo en nuestras

manos, al enemigo le quedará el

puesto y el lugar que nosotros le

dejemos ocupar. Nada más. Por

consiguiente. el enemigo no im-

porta ni preocupa demasiado.

Para toda tarea importa, tam-

bién¡ liquidar de una vez viejos
arroma políticos, acabar con la

chínchonería mortífícante y hu-

millante que hace imposible esta

unidad de destino de los espaíío-
les; acabar con estos espontáneos

y sucesivos fiscales, que no de-

jan vivir a las gentes de Espaíía,

que, arrepentidas y puras, quie-
ren servir su destino y trabajar."
(Del discurso de Serrano Sííner,

en la clausura del IV Consejo de

la Sección Femenina.)
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bón, y al descontento, y al insi-

dioso, y al' mordiente..." (Faro
de Vigo, Vígo, 21-140.)

4' "Toda esa masa, que no co.

noció la sed de la Falange, que

ignora la pasión al servicio de la

justicia, se quedó satisfecha—re-

bosado el vaso de sus aspiracio-
nes—ante el último parte de gue-
rra del Cuartel general del Gene-

raúsimo." "Y hubo quienes, ha-

biendo cooperado frenéticamente

a la lucha, cayeron en somnolen-

cia sd advenimiento de la paz.v
"Porque, aunque eon muchos

los que parecen no haberse ente-

rado, las baterías han seguido em-

plazadas y lss trincheras abiertas.

Las banderas flameantes están

esperando, y ha habido, desde el

principio de Ia psz, un augurio
de cornetas llamando a algo. Y

ocurre—nunca negaremos el do-

lor—que son pocos los servidores

de las piezas enfiladas, que son

pocos los que ocupan sus puestos

de combate, que son pocoa íne qtm

han entendido el augurio de las

cornetsnnn

oUna Espaíía que no puede ha-

cerse sin estar todos en pie de

guerra contra la alegría excesiva,
contra el viejo vicio español de

pensar por cuenta propia,v (Arri-

bo, Madrid, 24.1-40.)

+ "Aparte de los inoeuos ino-

centes, loe egoístas estériles y los

rojos engañados nadie podía pen-

sar en España que la merecida y

ambicionada paz de su guerra su-

pusiese el descanso, la abundan-

cia y la felicidad. Este entendi-

miento de una paz sin problemas,
sin peuas y sin glorias, sólo pue-

de corresponder a los espectado-
res de zarzuela, porque sólo en

las zarzuelas se cambia el telón

de la guerra por el de la paz con

el rápido milagro de la inocente

tramoya." (Arriba, Madrid, 27.

1M,)

sión tardía se negaban. o reconocer su error respecto o los divisiones

entre los sublevados. Los textos reproducidos no eran suficientes puro

convencer o muchos tozudos de su propio equivocccióra Lcs alusiones.

metáforu imprescindible en lo literatura política en morlo, no basto-

bon para el convencimiento. Los sencillos ciudadanos españoles cle-

j odos de lo Patria hace muchos anos, no quieren comprender cómo es

posible que no sea uno mismo cosa. Lu Fehznge, lu Cedo, los mosér.

quicos, el rerpreté, etc. Pues bien; de lm alusiones pasamos u las de-

finiciones contundentes: "... la enemiga encubierto del nccioneísivdi-

cahsmo no se encuentra yo en el murxismo, que puede considerarse

fracasado por completo, sino en el cupítoíísmo, que planea conjures
cuando todevío no se ho empezado lu labor y pretende cerccrtor nues-

tro fuerza atacando o lo Falange, porque sabe bien que ío Falange
es Franco..." c'íqecesítu esto alguna acloracsóny
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Por si la necesitara, la explicación nos la da nn poco más abeja

jesús Saevos, consejero nacional de la Falange.

En el número de Arriba correspondiente al fg de enero, nos en-

contramos tres declaraciones diáfanas sobre otros renros rcmrur rles-

confian-a ert los hombres que gobierna: las nrasas no están con lo

Falange; los servicios de la Falange estrin divididoc. Ni la r1emagogia
que destila ese artículo sobre las pecheras relucientes y el oro engar-

zado consigne atraer al seno del falangismo al enemigo más vacilmrte.

I, N togo momento nos dan a entender qae la Falange ira nrovocado

la guerra para exurpar la alegría, la comodidad, la vida fácil, La

rnonstrnosirlarl falnngirte llega a extremos tales como fa acusación ya

— se—

+ aCada vez que dos fuerzas,
dos individuos, dos grupos, dos

pueblos, chocan y se destruyen
surge siempre un ambiente de cor-

dura arrepentida y lamentatorie

que trata de aplicar al incierto

futuro cí remedio que hubiera

evitado la catástrofe pasada: en-

tenderse¡ evitar el encastillamien-

to en las propias razoues contra

las razones adversas, llegar siem-

pre a un arreglo. En el horno de

esta reacción se cuecen las com-

ponendas que, fatalmente. van a

ser el puato de partida dv la ca-

tástrofe futura, porque las razo-

nes o Ius intereses ni e funden,
ni se componen jamás por el sim-

ple remedio de 'úa atención y del

diálogo, y aún las posturas más

parciales suelen ser siempre pro-

fesadas como enteras. cs decir,
como irreconoiliables con cuales-

quiera otras que vengan a alte.

rarlas. a deformarlas y aún a com-

pletarlas."
"Porque oímos a las gentes la-

mentarse de nuevo de que los Ru-

binsones comienzan a volver s

sus islas y de que es un dolor que
nuestra comunicación sea tan es-

casa, nuestro entendimiento tan

dificil, nuestro diálogo tan ter-

giversado.
Nosotros aplicamos—para re-

plicar—a lo concreto lo que he.

mos afirmado para lo general. Si

ulguien tiene que oponer unas ra-

zones a nuestras voluutades, éq

sabrá cuáles sonr nosotros'no ne-

cesitamos oírlas : primero, por-

que sabemos que torla razón

opuesta a nosotros ) aceptada,
corromperia nuestra íntegra y sr-

mouiosa totalidad. Segundo. por-

qne, siendo totales. uo admitimos

razones parciales, que de seguro

nuestra posición acogería en su

síntesis, son ellos, pues¡ los que

deben adivinarlas en nosotros si

sus razones pueden llevar la cara

rlescubierta. Y tercero, porque sa-

bemos que sólo haciendo vencer a

nuestra razón entera y verdade-
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rligo las mismas privaoioues, sino

las mínimas e imprescindibles
hasta restablecer nuestra econo.

nua." (Discurso del ministro de

Industria y Comercio en el Ins-

tituto do Estudios Políticos, fe-

brero del 40.)

ra, servimos a la unidad de Es-

pañat y, en suma, si nosotros em-

puííamos de verdad el arma de la

Victoria, 1a qué discutir con

aquellos a quienes hemos de con-

quistar con el aire da nuestra

paso¡con el rigor de nuestra obra

y con el peso de nuestro poder?
Y si no fuera asi¡ ya no seríamos

ni la unidad, ni la verdad¡ ni la

Falange.
Por eso, amigos y enemigos¡la

Falange ahora se dispone a obrar

y a hablar: elegid vosotros entre

oírla de buena fe, que será el ca-

mino por el que os rindáis a ella,
o enfrentaros con más gallardía
—como de igual a igual y no con

enmiendas pueriles—, que será la

manera de que ella os rinda para

siempre...' (rírriba, Madrid, 30-

1-40.)

+ "Ya sabemos también que

muchos de los que, sordos a nues-

tra voz, se distraían aquellos dias

cn dialogar con cl enemigo, hoy

quieren en la paz, que ellos en-

tienden como remanso, volver a

di traerse en preparar conjuncio-
nes y aura)ganras. (Arriba, bla-

dríd, 2-2-240.)

+ oFué nuestro sitio el cine

Europa; el de otros, el Padilla;

algunas hicieron su guardia en la

cuesta de Santo Domingo, los me.

nos en Nicasio Gallego. La reali-

dad era que nos encontrábamos

dentro de una ciudad hostil, y,

aun cuanrlo no considerábamos

que existiera enemigo que nos hi-

* "Pues bien¡ esas cuernas tnu-

chedumbres que sin queja alguna
se dejaban morir de hambre son

las incapaces de sufrir ahora, no

rlc la reconstrucción., qué? El tanta lta desaparecido, sc ha es

fumado cos. cl lusmo dc la última pólvora. Nunca se han pro-

nunciado cn. Espada tontos discursos ni sc han escrito tantos artículos

en torno a problemas políticos como srt estos seis meses últimos. El

estilo sobrio de la Falange ha caído vcrucalmcntc en ía charca del

forcejeo polémico. "Es preciso una Falange fuerte y unida", dice Se-

rrano Súrícr, "no una Falange en grupos sueltos y absurdos, antagó-
nícos y resentidos". óDc qrté reconstrucción serán capaccs? El im-

— St—

mencionada dc la antigua alegría dc Madrid. Como causantes princi-

pales de la catástrofe, la obsesió n persigue su conductu y quieren obli-

gar a todos los cspanoícs a encontrar cómoda la mberia, normal cl

luto y "acto rle servicio" el crimen,
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viera frente, en previsión de cual-

quier contingencia..." (d rríbtu
Mathid, 2-240.)

+ "Afirmamos resueltamente

que hay que.terminar para siem-

pre con esa bobalicona toleran-

cia otorgada a los empresarios de

la confusión, a título de presun.
tos poderes detentados por ellos.

Hay que decirlo muy alto : en Es-

paña no hay más realidad políti-
ca que bt de la Falange. Le falta

a la Falange todavia poder social

eficiente sobre núcleos enquista-
dos en viejas fórmulas y caducos

criterios políticos. Hay gentes a

qutenes el inexorable fluir histó-

rico va dejando atrás, y que por

pertenecer a un período totalmen-

te liquidado, son incapaces de
dsrvr cuenta de los princtptos uue

el tiempo nuevo trae consigo. No

faltan, ciertamente, personas res-

petables que han comprendido el

cambio prolunrlo operado en estos

años del presente europeo en los

míís hondos entresijos de la his-

toritu Aunque no comprendan vi.

talmente a la Falange, se dsn

cuenta de su autoridad imperiosa
e ínevocabíe, absteuiéndose de

toda intervención threcta en el

funcionamiento del Partido¡ pero
también de todo género de entor-

pecimientos en su marcha Y tie.

nen activo puesto, imprescindible
y honroso, eu la reconstrucción

de Fstpaña, como lo tuvieron en

los duras horas de la guerra iibe.

radora. Pero frente a estas con-

ductas ejemplares hay algunos
que, con inaguantable petulancia,
tratan a la Falange coma algo pa-

sajero y juvenil, e intentan opo-

ner a su empuje victorioso cuan-

tos obstéculos o artiTicios encuen-

tran al paso¡ y, lo que es peor,

pretenden ídentiTicaría con una

vasta amalgama de derechas ape.

nas simuladas bajo traicionados

símbolos. Frente a ellos hay que

cerrar eu violento orden de ba-

talla.

pulso se les vu en discursos ímpíorontes o amenazadores, en ruegos o

en peticiones violentes contra el poderoso enemigo que lleven dentro

de sí.

Y la Falange, minúsculo y otomízedo por lo discordia, se ojerru el

poder que mueve lo sangre de sus crímenes y de su trrncíón. Frorsco,
sin personalidad ni inteligencio, se levanto el último díu del ono pare

pronunciar el discurso pintoresco y cruel de lo concordia y lu recons-

trucción. Y su púólico, ente los eltovoces de Espano, nos lo retretan

éúos mismos: "el logrero, ei politicastro, el zumbón, el descontento, el

insidhoso, el mordiente..." Pero, deceso todos esos no jormon porá: del

pueblo español, no son su concreto esponente de vida, lu regulación de

lo político en su supresión popular e incontrovertible? Ls Falange se

dice ert posesión de íes esencias de nuestro pueblo y el pueblo en nursu
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Menos blaadura y ningán mie-

do. Todas esos poderes ocultos y
temibles que sc educan para eacr-

brir intolerables transigencias, no

son, ea la mayoría de los casos,

otra cosa que máscara de suges-

tion al servicio de una realidad

perfectamente nula. Frente a Ia

cerrazón e incompetencia de quie-
aes intentan convertir el Movi-

miento en régimen caduco y ano-

dino¡ frustrando los nobles anhe-

los miTitares de España, opondrá
la Falange su más absobita y te-

naz intransigencia.
No más consentir hablar de "la

Falange", de "los de la Falange",
como si se tratase de un grupo en-

tre otros, y no del Movimiento de

España, que no aspira solamente
a orientar al Estado, sino a coas.

tituir el alma del Estado mismo¡
el aliento vivo e invencible de

nuestra Revobtción. Para otra co.

sa no se ganó la guena.

A las gentes que, aun siendo

"muy de derechas", no aceptan

sin reservas el vibrante grito im.

perial de "íArriba Españal
"

hay
que enseñarles a que lo griten alto

y que griten después, además,

"iArriba la Falange!", que sig.
nifica exactamente lo mismo, y

no tolera ningíin equívoco. Y hay
que gritarlo sin temor a herir

susceptibilidades de nadie, porque

la Falange aspira a crecer tan sólo

de su virtud interna. Es una fuer-

za popular¡en el más noble y hon-

do sentido de este término¡ y por

eso mismo no es uns fuerza de me-

sas; es una fuerza de integración,
mas no de suma, como lo eran

los grupos de la etapa liberal. Es

una Idea poática surgida de lss

més profundas entrañss de la his-

toria espanola, no adivinadas ui

en~ naturalmente, p o r

quienes constituyen hoy el ánico

enemigo activo dcl Movimieato¡

ya que el otro, aniquilado y vea-

cido, no tiene existencia alguna
ante la inconmovible realidad,
hecha ya fuerza de naturaleza de

se ntanijietta airado, pvr todos lot procedimientos, contra la ofició.
zidad de lot padrinos que le salen. La aberración teórica no te limita

a nranizar, tino que, en nombre del espíritu tradicional, califica de

vicio la virtud mót alta a que puede aspirar un país civilizado y cultas

eí pensar por cuenta propia". Loi etparíoíet "tienen, el vicio" de pen-
sar por cuenta y propia y la Falange la "virtud" de dejar que el conde

Cisne defina tus proplct perumnientos.

d Fabmge habla ya de "la catástrofe futura". Lo que quiere decirL
que no estamos equivocados al augurar una sangrienta lucha en

Sspana entre aquellos mismos que el 17 de julio estuvieron de acuerdo.

Por fuerza ha de ocurrir. El fatcumo etpanol a/inca su poderío en

una rebelión militar que tentaba lct motivos de su explosión en frases
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la Victoria sucinta y terminante-

mente expresada en el capote gris
de los soldados.

";Arriba Falange!' significa
que de uua vez pa~ra stempre ua-

die será consiuerado adicto al

Movimiento nacional y al Cau-

dillo por el simple hecho negativo
de "no ser rojo", rpre de eso ya
no hay ni que hablar, sino por el

concreto y positivo de ser falan-

gista, o, lo que es lo mismo. de

querer y sentir de veras la única

expresión actual posible de la tra-

dición imperial y católica de Es-

paña." (Arriba, htadríd, 3-2-40.j

Voz ataca durameute a

los enemigos enrubiertos del ré-

gimen, y dice quc la nueva Espa-
ña ha encontrado su camino, su

Caudillo y sus gobernantes.' (Te.

legrama de Ltsboa. en Arribn, Ma-

drid, 4-2-40.1

'+ "Esta existencia sacrificada

que la hora espanola unpone a

nuestro vivir es aceptada—!qué
remedio les queda! — marcada-

mente a contrapelo por ciertos

sectores. Creían muchos que la

guerra era un fin y que con su

dura marcha sobre el alma y la

tierra de España babia llegado la

hora del regodeo, de la superabun:
dancia y del pavo trufado. Dc

aquí parte la incómoda acepta-
ción de los comentaristas vergon-

santes de nuestra política. Desa-

Bamos a que se busque y rebus-

que entre los textos de la Falan-

ge, entre los discursos del Caudi-

llo, entre las afirmaciones d e

nuestras jerarqutas. una sola fra-

se electorera¡ un solo párrafo en

el que se pinte la pcmmrerra es-

pañola como un arcádico mitin

cedorradical."

"Los cómodo rle siempre, los

inadaptados de todos los días, los

que soñaron alguna vez con que
la Falange les presentara la mesa

puesta¡ no terminan de apearse

de su viejo rocín. Para ellos¡ si

conto los que siguen lprcrhrmn de l'rancoD "La Constitución, suspen-

dkla y vulnerada por todos. sufre un eclipse total; ni igualdad ante la

ley, ni libertad, encadenada por la tiranía..." "... la Constitución que,

en nombre del Pueblo, era. el Código fundantentai, de nuestras insti-

tuciones". "Ofrecemcs la justicies la igualdad ante la ley." "Paz y

amar erttre los espnííoles, libertad y fraternidad "Trabajo para todos,

justicia social realizada sin odios ni violencias y una justa y progre-

siso distribución de riquezas sin destruir ni poner e». peligro la eco-

nomía de Espana." "Nuestro esfuerzo no está determinado por inte-

reses bastardos, Nl POR EL DESEO DE RETROCEDER EN EL CA-

iífINO DE LA HISTORIA. PORQUE IAS INSTITUCIONES. CUA-

LESQUIERA QUE ELLAS SEAN..." "Como la pureza de nuestras in-

tenciones nos impide yugular lcs conquistas que representen nn pro-
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no hubiera habido checás, as-

quees, fusilamientos eu masa y

demás expresivas manifestaciones

marxistas, les 'seguiría parecien-
do mejor aquella Patria, encendi-

da de iglesias humeantes de ma-

sas hambrientas y de compadreo
parlamentario. Esto uo nnportabs
mucho, si en el bar de moda se

despachaban buenas marcas de

"whísky" y si las cachupinadas
podían seguir haciendo sonar sus

músicas entre el estertor de un

pueblo sin esperanza.

Es verdad que ahora el hom-

bre de España siente que la Pa-

tria le pertenece y que el Pan y
la Justicia no son alegres rótulos

pera cartelones electorales. Esto

interesa poco a los que sienten el

destierro de la frivolidad y la ne-

gativa falangista s realizar uns

poHtica de casino elegante."
"Esto sabemos muy bien que

no lo comprenden, ni siquiera lo

agradecen, auuelíns a quienes res.

estamos de la muerte y de la pér-

dida de sus prívíísgíoo." (Arriba,
Madrid, 7-240. Articulo titulado
Otro toque de atención.)

+ "Tiene ia Falange cada dia

que plantear públicamente —

y

plantearse a st misma — la reali-

dad de los problemas de España.
Esto de encender las baterias ca-

da hora y hacer luz sobre los con-

tornos de España para que salgan
las cuentas de nuestras razones

bien ajustadas y aparezca la ac-

titud de nuestro pensamiento diá-

fsnsmente, es empresa a la que
no estamos dispuestos a renun-

ciar.

Pasó a la historia de la vieja
política española aquella frase

parlamentaria de "luz y taquígra-
fos". Nosotros, a lss órdenes de

un Caudillo providencial, hemos

ganado la guerra. Sabemos dón-

de se embosca el enemigo esqui-
nado, que no pudimos encontrar

en las trincheras de enfreate, y

no pedimos luz para estériles ba-

graso, en ia mejora política y socud, el espiritu de odio y de venganza

no nene fugar en nuestros corazones; del forzoso neafragio que sufrie-
ron algunos ensayos legislativos, nosotros sabremos salvar todo lo que
sea compatible con la pez interior de Espana y su deseo de grandeza,
HACIENDO REAL EN NUESTRA PATRIA POR PRIllfERA VEZ A

ESTE RESPECTO LA TRILOGIA: (FRATERNIDAD, LIBERTAD,
IGUALDAD!

Asi habló Franco a los militares espanoles. Y este hambre que tiene

que asentar su traición en ofrecimientos que no exceden, del programa
de un Gobierno mediatuvnente conservador, se nos aparece ahora, por
obra y grecia de la Falange, como sucesor directo de Isabel y Fei-

nando. El grito de lo revobscíón francesa en el óldmo extremo de la

Edad gfedia.
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taBae dislécticas. Ahora bien,
numteaemos nuestra entera vos

por encima de los cmteadimientos

iutencionadmnente confmos. Y

para esto planteamos cada dfa la

resHdad absoluta de Espaíía."

(Arriba, Madrid, 8-~,)

+ "La Ley de Unidad Sindical

promulgada recientemente, no só-

lo contribuye a la unidad moral

de los espaáoles¡ sino qae ha ve.

nido a remediar una necesidad

social y económica. Buena prueba
de ello es la excehmte acogida que
ha obtenido en todos los sectores

afectados por ella. Las mismas

antiguas Asociaciones sindicales
reconocen la utilidad de la me-

dida y lo maní6estan con actos

de espontánea adhesión.

La Asociación de Fabricantes

de Cervezas ha sido la primera
que ha manifestado a la Delega.
ción Nacional de Sindicatos su

deseo de integrarse en el Servicio

Nacional Sindical de la Cervmtz"

(Arribe, Madrid, 4.2M.)

+ "Paralelamente nos pmpono
mos encuadrar, ya lo estamos ha-

ciendo, a todos los trabajsdorm
en nuestras organizaciones, un-

pulsando la sindicación y fomen-

tando el espíritu de colaboración
en la producción, hasta convertir

la sumisión actual en una fervo-

rosa adhesión..." (Discurso de

Munoz Grande en la inaugura.
ción del ciclo de conferencias del

Instituto de Estudios Políticos,
5.2-40.)

e' "Espana anastra una misara

historia polítí~ porque durante
ese tiempo vive al amparo de un

gran mito hueco y artifícíalt el

mito del derecho." .

"... los políricos deceagistas que

elaboraron la Constitución de Cá.

diz, sino aquellos heroicos vecinos

de Madrid que, sin haberse para-
do a deánír lo que era la nación

A íos quc entonces, conjuntamente, se levantaron contra la Repú.
dhce, tcnúm que, dicidírlcz, por fuerzo, enormes mcntcgez de in

comprensión. Lc guerra, unc cez empenedc, fué llevada cdehmtc por to.

dos, El uzcziuetc sobre el pueblo heroico erc común y cozuín, en prkcó
pio, era la responsabilidad. Y el grupo audaz de lu Falange supo knpo.
ner a tiempo sus consignas y cluncntar uno actitud que, pese c todas hu

dhcorduzz, proporcíonarie!inca u ls arquitectura de la política falsa.
gzstc. A hu personas ajenas a ezts grupo, pertenecen loz quc "aquellos
díaz querien pactar cou el enemigo" y¡ "hoy quiereu íc pm, que sí(os
entienden como rcsuuuo...

LA soledad de la Falange sígue siendo tcn mzrccíííceu como lo erc

en febrero ds 193ó, cucado la gente ze sorprendía ante lu fen.
ferríe de aquello media docena de uniformes falangíztcz paternal y
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o ei Estado, defendían la gloria
y ls independencia de Espsáa en

cada casa, en cada cupúna y en

cada csííe de ls ciudad, ofreciendo

alegremente sus vidas por un ideal

que apenas eUos muunos se atre-

vían s presentir." (Discurso del

ministro de Educación Nacional

en la Academia de Jurispruden-
cia. 3-240.)

estúpidamente consenddos por ks Gobiernos republicanos. Ni la cow

F"-,
'

ta del poder concede mayor número de amigos. Al tenor Scrrono

úner, tranquilo diputado de la Ceda en aquejan "uempos heroicos
de la Foknge", k solieianta el apartamiento de loe españoks, y quie-
re obligar a todos, incluso a "los muy de derechas", a gritar !Arriba
la Falange!, ya que, por lo visto, ni siquiera se deciden o gritar ¡Arri-
ba Espana! Y es que

—

"i qué remedio ks queda!o—en la Espana de

Franco todo se hace "a contrapek".

L acontecimiento polídco ojicial de la Espana fmckta en la primerag
quincena de febrero lo coastinrye la Ley de Unidad Sindical. Si

sení buena cosa esta Ley que hasta "ks antiguas Asociaciones sindi-
cales reconocen la utilidad de la medida". La sorpresa que nos cmsta

ía lectura de esta afirmación desaparece cuando kemos qué ckse dc
"Sindicatos" son los que dan su opinión y adhesión. Los otros, su socia,
Isace crecer hoy la yedra en los cementerios y da calor a los recintos
carcelarios. Lo preocupacsón de la Falange es—y seré hasta su desapa-
rición—conoertir en "adhesión" la forzada "sumisión" de los traba-

j adores espanoles.
Dejmnos para fkal del especúiculo del mes la figura difusa y con-

jusa del minktro de Educación Nacional, nueeo definidor de la jus-
ticia. Y esa alusión al gfodrid glorioso de la francesada en el Madrid

gfgantesco del 7 de noviembre...
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LAS «TERI4IBLFSrs

persecuciones

+ "áCnántos q n e creíamos

nuestros mnígos, captados por une

tentación de egoísmo o de más

descarada sinceridad dejaron de

serla? áCnántos que nos brinda-

ran, antes de la trágica coyuntu-

ra, sn sonrisa, su apretón de me-

nos, sn afectuosa palabrería, le

negaron porque el acercarse e

nosotros ere expuesto o porque

le negación resellaba y daba gra-

do en les filas del sectarismo y la

hOStílidadlv

aY luego vino e mí casa, que

ere tanto como arriesgarse, dada

mí significación." (De Francisco

L terror en la zona roja" he sido tema desarrollado con tal ampli-E
tud por los servicios de propaganda frenquutas, que forzosa-

mente hemos de reconocerles ese mérito extraordinario: el dé hacér

ellos del asesinato "un ocio de servicio" y conseguir que sobre los con-

trarios recayeran las culpas monstruosas por ellos cometidm. Pero, en

torno a estas propagandes encontramos una literatura de postguerre
encantadora, Son los que "estuvieron o punto de ser fusilados", los

perseguidos en posesión de cartilla de racionamiento o con cargos bu-

rocráttcos bien retríbuúlos. Hemos escogido algunos motivos dé ésta

literatura para tontos en la seguridad de que ku personas inteligentes
encontrarán en su lectura entretenimiento pasajero.

Aquí tenemos a Francisco Casares echmuio su cuarto a espadm ee.

esto de la "persecución rojo". La sstuación de estas gentes que quieren
jusuficor su existencia ante el franquumo no resulta del todo airosa.

Por muchos remiendos que el señor Casares quiera poner en su vida

del lléedrid del período rojo, se le verán los descosidos de su propia

insígníficancio ante el problema que intenta desorroíhr, ante "su caso".

Et articulo en que nos explica su concepto de la amistad a través de

la guerra consta de dos apretadas columnas de o 21 clceros cada une.
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Casaras, en Hoja Oficiol del Lu.

nes, Madrid¡ 4-12-39.)

+
'

lorrijos¡ esquina a Alcalá.

Un día de sol; sol que quema.

Junio de 1938.

Hambre y desolación; en Ma-

drid nadie come, fuera de Miaja,
los comisarios, los comandantes

«lel "Elército popular" y los mi-

nistros."

+ "En el nuestro formaban¡en

primer término, Rafael Sánchez

Mazas, el marqués de Guad<-jelú,

Ní siquiera cárceL ni simple detención. El heroísmo lo aplica a ese

hombre que fué a sn, casa, "que era tanto conto arriesgarse, dada m

significación". La simpíeza salta a los oj os, porque si bahía riesgo en,

visitar al señor Casares, "dada su significación", lo lógico hubiera.

sulo qne el señor Casares esútviera en la cárcel.

En el fondo, lo que Francisco Casares quiere justificar es su actitud

)rente a los crímenes que los jascistos españoles cometieron entre los

periodistas medrilerios. O, lo qne cs peor, tranquilizar su conciencia

por la mala acción de haberse negado a ayudar a algún. compariero,

correspondiendo asi a las consideraciones con él. tenidas.

ERO, no todo era huida en la amistad, como afirnta Casares. Losl'
entusuutas del "Glorioso Movimiento" eras invitados a almorzar

por los rojos "cien por cien". Y pora que se vea tuuta dónde puede

llegar el descaro de los recopiladores de anécdotas en su afán de en.

contrar síntomas de terror, tuvnbre y desesperación en el "Madrid

roja, reproducirnos el episodio maravilloso de las empanadBlas. áfe-

diada la guerra, y en la aguda cruis de la escasez en el llfadrid repu-

hlirano. había nna hermosa mujer que vendía empanadiíías de sabnón..

+ "Por cierto compromiso de

amistad antigua, los señores de X,
entusiastas del Glorioso Movi-

miento Nacional y s quienes fué

imposible huir del infierno mar-

xista de Madrid, acudieron a al.

morzar en casa de una familia

roja cien por cien." (Domingo,
Madrid, noviembre 39.)

"Una mujer joven¡muy bonita,

alta, esbelta, con una coñta y un

delsntalito blanco, cesta de mim-

bre, que cuelga de sus hombros

frágiles¡ voces, bien timbrada¡ su

mercancía :

— lEmpanadillas de' sahnónl

águíén quiere otra? Aprovechar-
se, miTicísnos; ya quedan pocas.
Se acaban por momentos."

"Era Laura de San Telmo, la

célebre danzarina que hace tiem.

po admirábamos en los principa-
les teatros de España y del extran.

jero. Vendía empanadillas por no

trabajar para los rojos." (Domin-

go, Madrid, noviembre 39.)
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nadas de la permcucíón ruj,
Monseñor Guitart volvió con lss

tropas liberadoras a su diócseis

y recorrió recientemente el Prin.

cipado." (Ya, Madrid, 1-240.)

+ "Durante nuestra guerra, en

fin, intervino activamente en la

liberación de lss cárceles rojas
del acmat ministro de Hacienda,
señor Larrsz." (Ya, Madrid, 28-

1M.)

+ "Salvado en penosisimas jor-

Uno busca en esta historieta el final humorístico. La consecuencia

/antástica de una hermosa mujer acudiendo empanodííías en el "Na-

drid rojo y hmnbriento". Pero no hay tal. El hecho es relatado sin

asmnos de ironía siquiera, Laura de San Telmo, que se negaba a

"trabajar para los rojos" les proporcionaba—¡oh, numjer de dioses

en régimen de racionsmiento!—ricas empanaddku.

>
A literatura de los que estuvieron a punto de ser fusilados es ez-L

tensa en su seriedad y profusión. Encontramos, como ejemplo
magnífico de la "persecución roja", el nombre de Ra/aeí Sánchez Na-

sas. El y otros se habkm refugiado en la Legación de Pínkmdkx La

Legación /ué asoúada por "los rusos'L La cosa fué dramática y espe-
íusnamte. Y detalle canoso aunque ssn knporúmcus, al parecer. Casi

todas las personas que el aruculuto—también preso
—menciona se en-

cueúran sanas y oscas. Sánchez Nasa, furibundo cornka sieja, mi-

njstro, jerarquía del Noekniento, aparece en Barcelona, preso todavía.

Sánchez Naras pasa todo la guerra en poder de ia justicia repubgcana
y esta justicia republicana lo deje en situsckín de recibir honores en

la España franqtdsta.

nFrsy Junipero "¡Alfonso Roca de

Togorm y Pérez del Pulgar el ca-

pitán Martinez Sola, etc."

"Hoy, 4 ds diciembre, hace

justameate tres años que nuestra

Legación había sido asaltada bár-

baramente por las hordas, al man-

do de hombres
) mujeres de na.

cionalidad rusa, que no ssbian

hablar español." (De Ortega Lis-

son, en Hoja Oficial del Lunes,

412-89.)

+ "El sabio jesuíta P. Romsñá,
director d e l Observatorio del

Ebro, ha publicado un interesan.

te artículo, en el que se resanan

lss vicisitudes de esta importante
institución científica durante el

período rojo.
Explica que al ser disuelta la

Compañís de Jesús por el Gobier-

no de Azsns, se intentó la incau-

tación del Observatorio ¡ atropello
que no se llegó s realizar gracias
a la entenna y a la gran autori-

dad de que gozaba su ilustre aa-

teccsor, el P. Rodés. La Repú-
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d los numerosos ministros de Franco que estuvieron en poder del
Gobierno de la República hemos de aíuniir otro nombras el del actual

ministro de Hacienda, seíior Lairaz. Y también Mansesor Guftart,
obispo.

persecuciones se refiere 4 noticia que proporciona a la Prensa

ese jesuita Romanú. Habla nada menos que del padre Rodés. Y
reinonto su comentario hasta los tiempos def primer Gobierno repu-

blicano del aíto 81. Si por aquella época, y en cuafesquiera onas, el

Gobierno hubiera decuiido incautarse del Observatorio, nadie lo hu-

biera podufo impedir. En primer lugar porque el Observatori es un

servino del Estado, de utilidad púbNcat en segundo lugar porqm., aun-

que no lo juera, las decisiones de un Gobierno no puede desobede-
cerkss ningiin cindmiano por mucha entereza que demuestre.

El padre Rodés, jesuita ilustre, permaneció en sm trabajos def

Observatorio hasta que la guerra lo enipujó hacia Barcelona Mientras

el Observatorio permaneció en terreno repubgcano el pmire Rodés
recibió del Gobierno toda chue de ayndasL El padre Rodés agradecfa
constmúeménte las ilejerencim qne con él tenian hu «utoridedcs rc-

— st—

bgca se vengó de su fracaso su-

primiendo la subvención que el

Estado concedfa s bi institucion.

Durante el dominio rojo, el Ob-

servatorio sufrió toda serie de re-

gistros. El P. Rodés y sus colabo-

radores sufrieron toda clase de

vejaciones por parte de lss hor-

das. Hubo continuas luchas pera

preservar las instalaciones con-

tra los desmanes." (Agencia "Ci-

fra", Madrid, 4-2'.)

+ "Uegada al "Tucumán" de

un grupo de huidos de Madrid.

De izquierda a derecha: el mar-

qués de Santo Domingo, Tomás

Chávarri, "Mipiv Mugairo, Cric.

tóbal Carvajal Colón, José Cbá-

varri, conde de Vúfsnueva, el di-

putado Fernández Heredáa y José

Antonio del Moral, muerto luego
en el frente."

"Publicamos dos viejas notas

de aquellos viajes que, durante la

guerra, hacia el tctplorador srgaa-
tino entre Áhcsnte y Malsel44'
salvando, dia a dia, fugitivos de
la zona marxista, hasta la cifra

de cinco mibv (Pies de fotos pu-
blicadas en A B C, Madrid, 19-

1-40.)

+ "Lo fué, para los miTitares

residentes en Madrid en aquel en-

tonces, la que se formó por orden

del Gobierno rojo, en torno de la

Casa de la Moneda. Por medio
de la Prensa de avisos, de carte-

les pegados con engrado en los

muros de los edificios públicos,
se conminaba a todos los genera-
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Jesi jefes y ofícishn profesíonaím
a que acudiesen¡de cinco a seis

de la tarde, al mencionado cen-

tro oficiaL Habían de firmar un

documento para poder cobrar sus

haberes." (Domingo, octubre 39.)

publiconat. Mát de una vez, y en represe tación del Gobierno, salió

el padre Rodét de Etpaíía para asistir a conferencias cienu/ices. Per-

maneció fuera de Etpmía todo el tiempo que creyó pertinente y siem-

pre regresó a nuestro lado. El padre Rodét vettia en Barcelona de

pauano¡con trajes negros, y llevaba siempre en la solapa de tu ame-

ricana un distintivo de la orden religiosa a que pertenecía.

OBRE este tema de las "persecuciones rojas" vamos a dar' otrosS
tres botones de muestra. El "Tucumánv no transportaba huidos de

Madrid ni de ninguna parte. El "Tucwnánv recogía en Velencót y dli-

cante iniportantet remesas de franquistas que el Gobierno repubúcono
autorizaba a embarcar. 5.000 et la cifra.que menciona A B C. No re

bajmnot nada A esto Eaman "persecución en la zona roja".
El segundo botón de muestra et eta "cola" de generales, je/et y

o/icialet. cCómo podemos relacionar esa terrible persecución contra

los más pacíficos ciudadanos y la anécdota en que se cuenta que hasta

los generalas podían pasear tranquilamerue por Madrid?

Y el áftóno bouín lo tenemot en la ine/able aventura de loi "terri-

bles milicianos". Todas las historias que cuentan en la Prensa /ran-

+ "Ahora me toca a mí, había

pensado ya muchas veces. Aque-
lla noche que digo¡ sí que crei

que, por fin¡ iba a tocarme el

turno en aquella espeluznante lo-

tería. Porque hacia mí avanza-

ban, cortándome el paso, por la

alameda de acacias mal ibunica-

da, dos miTicíanos. Con su torpe
silueta inconfundible y

—lo hu-

biera jurado entonces—hasta sus

pistoleras bamboleantes donde

dormía toda la fuerza de su sin-

razón.

De pronto, se me ocurrió la.

idea salvadora y
—

no lo tome a

inmodestia—genial. Avancé con

toda resolución contra mis pre-
suntos verdugos y, sín saber cómo

ni de dónde, me brotó, con una

fhmcza de la que yo fuf el pri-
mero en asustarme, esta orden

taj ante, imperativa y terrible :

";Manos arriba!"

Con la diestra en la zaguera de

mi pantalón¡esperé las consecuen-

cias,

iLas supone usted? Porqae ni

yo mismo quise dar crédito a lo

que veía. Fué que los milicianos

se pararon en seco y alzaron sus

manos a lo alto. Es, no sé, como

sí yo hubiese dado, como Josué,
la orden de detener el sol¡ y la

orden fuese obedecida. l'ué cosa
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"Ha pasado por Madrid el

camarada Angel Muñiz Toca, uno

de los primeros violinistas de Es-

paña, que, ohidándose de sus via-

jes v de sus premios Sarasate, de-

quista proceden de juentes idénticas. Lo cobardía y el pánico producen
monstruos imaginativos como el de la "silueta inconfundible de los

milicianos con sus pistoleras al cinto". Son el ejército innumerable rle

íos "que estuvieron a punto de ser fusilados".

OS agrada desmenuzar todos aquellos acontecimientos espanoienN
por insignificantes que sean, que pongan al descubierto el em-

buste o la simple inexactitud. Encontramos en Arriba el nombre de uu

amigo: el violinista Angel Muniz Toca. Excelente artista, u quienes
los bienes de fortuna familiar cortaron las alas de su j ruta ambición,
estuvo con nosotros durante el tiempo que duró la guerra en el norte

de España. No tenía filioció n política algtsno. Era un lmmbre liberal

y estamos seguros de que lo sigue siendo.

Angeí Muñir Toca ha hecho unas declaraciones en Madrid, con

motivo del funcionamiento de uua entidad artistica que dirige, y a nos.

otros nos toca rectijicor algunos extremos de esas manifestaciones.
llfuñiz Toca trabajó ol lado de la Repáblica en esas mismas cosas que
alzara trabaja al lado del Estado jrcrrquista. Estamos seguros que éfu-

niz Toca trabajaba a nuestro lado con más entusiasmo porque entre

de un instante. Un animoso im-

petu me ganó por dentro y me im-

pulsó a una acción temeraria,
hasta diría cínica. Los cacheé. No

llevaban anuas, y esto aminoró

un poco la magnitud de mi heroís-

mo. Una pequeña desilusión, que
se perfiló aún más crudamente

cuando advertí que los dos pobres
hombres no eran milicianos si-

quiera. Ní llevaban arma alguna.
Y tenian, por contera, ~obre sus

espíritus acongojados, un miedo

cervaL" (Domingo, Madrid, no-

viembre 39.1

dica su esfuerzo a la obra "Edu-

cación y Descanso", de Asturias.

Ante nuestra pregunta de una

información sobre la obra que

están realizando, nos responde:
—Los primeros pasos de esta

organización corresponden a la

época del sitio de Oviedo, cuando

ya existíau coros que elevaban el

nivel del ánimo de los combatien-

tes, entonando canciones popula-
res en parapetos y trincheras. So-

bre este cimiento de la obra na-

cionalsindicalista se fueron crean-

do grupos de deportes y bellas

artes. Los dos primeros años sólo

tuvieron apoyo moral por parte
de las Jefaturas Sindical y Polí-

tica de la l'alange de Asturias y
del camarada Leopoldo Panizo,

consejero nacional y animador
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constante de "Educación y Des-
'

canso .

"Se han hecho cosas sumamente

curiosas como el acto en el pozo

de la mina Mosquitera ¡
a 270 me-

tras de profundidad¡ en las en-

traíías de la explotación¡ que fué

radiado a toda España."
"Para evitar esta tristeza y ha-

cer volver a nuestro pueblo al

amor de nuestras costumbres¡he.
mos creído necesario fundar Con-

servatorios Populares de foíídore,
en los que bailadores y cantado-

res escogidos previamente ense-

ñen a las juventudes el arte na-

cional correspondiente a su tierra

y a su paisaje, lo que es necesa-

rio para la remcorporación al

sentimiento de la Patria y al ol-

vido de las nefastas tendencxas del

marxismo internacional, que tanto

daño hicieron en nuestro pueblo."
"Noe despedimos de tltqíeí Mu.

ñiz. Pronto Madrid conocerá asas

danzas y bailas de la nueva As-

turias, que en minas y taUerm

vuebe a la vida bajo el soplo de

la Central Nacional Sin icalieta,

que agrupa a los trabajadores cn

el ideal común nacional." (Am-
ba, Madrid, 80-1M.)

+ "Se ha conseguido recuperar

casi todos los valiosísimos objetos
que los rojos habían sustraído del

Museo Naval.

Entre ellos figuraban los si-

guientes :

La célebre carta de Juan de la

Cosa, el primer mapa de lss tie-

rrss americanas, trazado por aquel
famoso compañem de Cristóbal

nosotros contaba con més amigos. Orgarusó conciertos en ías trinclss-

ras, pero en las trincltsras rcpubhcanas. Formó coros infantiles en ku

escuelas¡ pero en ías escuelas republicanas. Formó parte, con el quc

estas líneas escribe, de una sección mssora dc la Consejerñt de lns.

tracción, Pública. Murnz Toca ha confsccionado músico de propaganda

republicann y yo 'hs puesto letra a esa música.

Estmnos muy seguros de la bondad de carácter ds Muúiz Tocsr, y

para hacer este comentari no nos ciega la pasión indignada quc pue-

da producimos una afirmación sin sentido. La tristeza de dsturias no

sc corrige con músicas ni canciones. La alegría oolvera a Asturias

cuando los miles dc cituladanos que padecen prisión gocen de libertad

y puedan, libremente, dedicarse al recuento dc sus miles de muertou

íst IGUEN cn Madrid abriéndose los Museos y los lectores de pcrió.
dicos pueden observar quc todo csúí intacto. La "furia rojo, que

todo lo había dcstruído cn sl primer mcs de guerra, se había oloidado,

por ío visto, dc algunos detalles. Chimeneas renacimiento, tapices, ci

dricras pintadas, cuadros, porcelanas, marfiles maravillosos, muebles

dorados, alfombras, etc. Todo, todo estaba intacto en el mss de febrero
de 1939.
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Colón para que los Reyes Cató.

hcos tuvieran conocimiento exac-

to de sus descubrimientos, como

también de los de Hojeds, Pin.

zón y Sebastián Caboto vGaboto",
en los viajes realizados hasta

1498." (Yo, Madrid, 31-1-40.)

+ "Y disparaba su pistola apun-
tando a los cuadros, a las porce-

lanas, a las vidrieras policromas
que cerraban los ventanales, a los

tapices que cubrían lss puertas.
Y la gran chimenea Renacimiento,

una joya srtistica, se desmorona-

ba mezclando entre sus escom-

bros los azulejos brillantes y los

bronces bruñidos a cada descarga
de la ametralladora La orgía du-

ró hasta la madrugada, (Domin-
go, Madrid, 29.10.39.)

+ "Casa Juncadellas, residen-

cia, al parecer, de Prieto¡ cae en

nuestras manos. Dentro—entre

los marliíes maravillosos, mue-

bles dorados y sHombras en las

que se amorágua eí paso guerra.

ro...—, etc." (De Dumas, en drri-

ba, Madrid, 26-140.)

+ "Reconstrucción de la Uni-

versitaria.—La Casa de Veláz-

quez, sacriTicada en servicio de

España durante la guerra, va a

ser reediRcada en la paz." (Pie
de foto en Ya, Madrid, 1-240.)

+ "La furia roja destruyó la

Ciudad Universitaria. Con magrú-
fico alarde estratégico se aposen.
taron en eBs lss tropas nacionales

a su Regada a las puertas de Ma.

drid.v (Yo, Madrid, 30.140.)

En cuanto a destrucciones, los fascistas tienen dos latiguillos. Cuan-
do la coosbatividod dsl Ejército republicano destruyó los recintos de
los fecciosos, el cslificonvo que corresponde es ei ya conocido dc "lo

fuün roja". Cumulo ío destruido fué o consecuencia de los canones

fronqwstus> es glorificado con la sxprssuín siguiente: "Sacrificada en

servicio de España".
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EI. PA C.'Il Iáí1MO

franquista

conserva, pieles y otras materias,

y Francia nos proporcionará tri-

go, fosfatos, arroz, automóviles,

productos farmacéuticos y quhni-
cos, tabaco, bacalao, periódicos,
libros y películas cinematográfi-
cas, cristales para lentes, máqui-
nas agrícolas, motores y otros ar-

+ "El convenio ha entrado en

vigor el día 22 del corriente y ex-

pirará en fin de diciembre pró-
ximo. Espana facilitará a Fran.

cia piritas, hierro del Rif, mercu-

rio, plomo, naranjas, limones, al-

mendras y avellanas, pulpa de

frutas, corcho, vinos, sardinas en

I
t

< L ejemplo del nocionaísociagsrno akmén, como el del fascio italia-

no, son tema constante en las páginas dc la prensa franquistm
Ello no impide que, de vez en cuándo, ja insensatez de algón corres-

A neutralidad espariolo, sigue estando al servicio de lcs convenien.-

cias italianas y alemanas. Creer que los últivtos Conventos comer-

ciales firmados por Franco coo, inglaterra y Francia pueden reducir

el signo de la decisiórs falangistas significa: primeramente, estar ajeno
n la importancia y motivo rle la guerra espanolas y eu segundo lugar
desvalorizar el papel que ers nuestra guerra jugaron Aletncnia e italia.

Los Convenios comerciales firmados tienen una ntinima importan-
cia si los comparamos con, el volunten de negocios qve antes de ía

guerra espanola se desarrollaban entre los mencionados paises y nues-

tra Patria. Estos Convenios no sacarán a Franco del atolladero econó-

mico. Francia e inglaterra no entreg n divisas, sino material indus-

trial. Es una prolongación comercial del hambre de España.
Francia ha hecho las primeras entregas del material acordado. Por

el contrario, Espaóía no ha podido hacer frente a este primer compro-

miso. El hecho ha producirlo malestar en París. El resultado ha sido

la virtual cesnción, por porte de Francia, de nuevos envíos,
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v "Para que no lo fuera, serísn

ponsal en, el c*tranjero descorra la cortina iudiscretamente y nos nzues-

tre el espectáculo verídico de la Alemania rle Hitler.

Pero ello ocurre de casuaNdad. Lo oficial, lo autorizado, ío alimen-

tado con cmnpañas oficiales, son opiniones como ías de Antonio de

la Vega. Franco está al lado de lurliu y la seguirá en la suerte que

)ífussolini quiera otorgar al pueblo italiano.

Los periódicos atacan todo aquello que tiene el sello de los aliados.

La concepción, política que éstos izan quertdo proporcionar a Europa,
encuentra en la prensa española comentarios llenos de agresividad:
Desde España se azara a italia contra Frartcia e fngúuerra¡ coa el

objeto de ir creando atmósfera, clima que justifique nuevas mons-

truosidades v traiciones a la patria.

los intelectuales al servicio de Franco les ha erurado de pronto

"la llorona" pacifista. La biologia histórica cantada por los co-

rifeos del fascism, que concedía al hecho de la guerra un sentido di-

vino e irrenunciable, se transforma ert ríos de histérica úunentación.

Ven en las consecuencias de la guerra que se desarrolla lejos de Es-

paña, todo aquello que se htm negado ver en. lo, nuestral Es crimirud

tículos.*' (Del convenio comcroial

francoespaáol, que entró en vtgor

el día 22 de enero.)
+ "Alemania no pomo hoy las

reservas que tenía hace 25 anos;

sus recursos en oro y divisas ex-

traujeras son más pequenos; sus

reservas en primeras materias in-

dustriales muchisimo tués preca-

rias; las condiciones de la vida

en Alemania son durísunas, por-

que el racionamiento incluye los

trajes y el jabóu, y los habitan-

tes de Berlín tiritau de frío por

falta de carbón, que se emplea
para hacer gasolina y caucho sin-

tético." (Luis Calvo en A B C,

Madrid. 19-1-40.)

precisas varias cosas. Eu primer
término, que ls loba capitolios
fuera desmemoriada y no recor-

dase la traicióu que supuso el tra-

tado de Versalles y la agresivi-
dad de los sancionistas; que se

quedara ciega, para que sobre el

mapa del btedííerréueo no viera

que existen dos itslianísimas is-

las, todavía irredentas y que no

son precisamente posesiones de la

nación a quien se írretende blo-

quear, y sorda, para no oir las

protestas que llegan de la banda

africana, donde se ha vejado coas-

tantemente a los eolonos italianos

de Túnez." (De Antonio de la

Vega, en Domingo. enero, ltAO.)

ro, 1940.)

Biblioteca Nacional de España



+ "Y si en otra ocasión hice

un paralelo entre el acorasado y

el submarino en la guerra moder-

na, será justo que hoy hablemos

del buque mercante completamen-
te desarmado, que se aniesga en

los mares sembrados de peligros,

quc en España pueda decirse lo quc sl tenor Fernández Akncgro dice

a cuenta de is destrucción ds loz pueblos.

OS párrafos conczpondieúsz o dos articalos publicados en A B C,D
con la firma dc Salacerrío. Ez curioso la actitud de este escritor

español frente a loz acontccunisntoz cotídianoz. Venimos obzercando,

desde el final de la guerra, lo trayectoria ideoiógica del señor Safa-

ecma. Su mcntoíídad corresponde, justamente, a la zona en que hoy
se cuece sn España la fuuzra rcbeñón anlijolaagizla. La imporamcio
dcí nombre dsl tenor Soíoccrrio—fallecido rccinúemcn e—, zu pres-

tigio eúre laz derechas czponolaz, obgga, inchúo, a tolerar zuz gíosm
a la acmaíídad del mundo. No queremos decir con esto que cztc cz-

crúor ataque a la Falange o a Franco. Lo que zí cz ecidcatc ez lo con-

cepción dc loz problemas desde cl extremo contrarío a loz 'ntcreses

teórico del fahmgizmo.
El comentario ds Saíaccrrío sobre los marinos mcrcontszz ez un

ataque ol sistema que empleo Alemania en la guerra mcrítícux Y la

glosa de lo guerra o los pueblos pequeños tiene su origen en articules

anteriores, donde el comentar@tu arremetía contra íoz agresiones y

+ "Estos años pasados, en qae

Europa perdió sa inenuneiable

dignidad, hemos asistido, con m-

bor y vergíienzs, sl trisnlshno es-

pectáculo qae oirecisn los zánga-
nos de ls Sociedad de Nacio-

nes..." (De Eugenio Montes, en

La Vanguardia, Barcelona, g-

140.)

+ "Se olvida, o parece igno.
ratee, que cada barco hundido en

los mares, cada ediBcio derrum-

bado bajo la mctraUa, los cuatm

o cinco mil miBones o quizá más,

que entre beligerantes y neutrales

amenazados, se gastan diariamen-

te con motivo de la guerra, y las

industrias en colapso¡y los brazos

que ahora, dedicados al servicio

de las anuas, para la labor átil,

y el comercio paralizado y las

glebas sin labrar, no los pierda
ésta o aquella nación, sino qae

los perdemos todos, los pierde la

humanidad, cada día de lucha que

transcurre, más empobrecida y'
hambzienta, más próxima al re.

torno hacia ls mísera condición

qae conoció el hombre primitivo."
(Melchor Fernándea Almagro, Ma-

drid, ó-2-40.)
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y de los pilotos y marineros que

desafian a la muerte y que, con

frecuencia, la encuaatran en las

més horríbhu circunstancias. La

objeción salta muy pronto: "Que
no se metan donde no deben; que

no busquen el riesgo." Es una ob-

jeción más fácil de decir que de

explicar y comprender. Los mari-

nems buscan la ganancia, porque

necesitan ganar; buscan el rimgo
del mar, porque su oficio, desde

que nacen¡ es el de luchar contra

'el peligro, y porque, en ciertos

mares de Europa, tsn sembrados

de inminencias, el marinero que

no se atreva a navegar tendrá que

morirse de hambre. Hay que aíía-

dir, pues, un nuevo hemísmo a los

ya conocidos." (José María Sala.

venía, A B C, Madrid, 8-240.)
+ "La Historia nos preaeata

casos de pueblos pcqueííos y sgue-
nidos que aguantaban con éxito

íu violencia de grandes naciones;
el ejemplo de vascos y cántabros,
desaHando el enorme poder de

Roma, es suficiente para demos.

trarlo. Hoy existe el servicio mi-

litar obligatorio y la formación

de millonarias y bien encuadradas

masas de soldados; pem esta ten-

dencia a la igualdad fracasa en

cuanto se pone a prueba a los com-

batientes; entonces se comprende
que la Naturaícsa se complace en

poner enormes diferencias entre

unos y otros hombres (afortuna-
demente)." (De José María Ssla-

verría, A B C, Madrid, 20.140.)

cantaba lai cacebai condiciones de algunos dc lor pueblos atacadox

La mención o cascos y cántabros podría ssr trasladada desde los áem-

pos pretéritos a lai ó@mas gestas de Easáadi y Astnrios sa la guerra

antíjrangnista ds independencia. Los liombres y la Nataraícra ss con-

jabularon sn esta tacha para oponer m je a bu /narrar maricas dh la

intsrsenció n iialo-aisauma.
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PROIIIBIC;ION 1>E I A AI E('RIA

y romedores parrL obreros

+
"...aparta¡Señor, de nuestros

oídos lss voces sempiternas de los

fariseos. a quienes el misterio de

', Cobisrno de Franco ha prohibido oficialmente el Carnaval. La
EL

explicación que dan a esta prohibición los comentaristas de Prensa

no rebasa los límites de lo pintoresco a que tan accstambrados nos

tienen. Es lógico que sea en tiempo de Carnaval cuando se vean las

mascaradas. Y iio aceruvnos a comprender cómo las mmcaradas resul-

tan. exteinporaneas en Carnaval.

Es ésta una nueva faceta de la lucha contra la alegría, la poca ale-

gría de qice aún es capaz el pneblo español; de la alegría como medio

de curar momentáneamente tanto dolor y tanto crimen. La Falange

gusta de las mascaradas todo el ano, con sus fastuosas paradas y con.

sus inquísítoriaícs procedimientos de acaparar la atención dsl ptíbHco.
Lo que no puede tokrar es que la alegría sea cosa espontánea.

Frente a la alegría está el odio permanente y podrido de ía Fa-

lange, que pide a todas horas sangre y exterminio, Tiene que ser una

+ "Honrar el dolor de España,
cercenando oficialmente toda posi-
biTidad de mascaradas grotescas y

eztemporáneas ¡ centrar, también,
nuestra buena alegria de siempre
y de ahora, esa es¡ ni más ni me-

nos, la signiñcación de la orden

ministerial que hace imposible en

este año la carnavalada." (drriha,

Madrid, 14.1M.)

toda redención ciega y entene.

brece, y hoy vienen a pedir con

vergonzosa indigencia delitos con.

tra delitos y asesinatos por la es-

palda a los que nos pusimos a

combatir de frente. Tú no nos

elegiste¡Seíior, para que fuéramos

delincuentes contra los delin-

cuentes..." (Rafael Sánchez Me-

zas, La Vanguardia, Barcelona,

29-10.39.)

+ "Había llegado la Humani-

!dad a tal punto en el respeto a la
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p ue

+ "Es propósito fundamental

del nuevo Estado liquidar las res-

ponsabiTidades contraídas c o n

voz de las suytu la que se levante a increpar con durcm ese vicio de

la sed insociable del odio. En los propios medios falangistas, allí donde

toda palcbra rlsoería constituir una arden, imploran, ruegan. una com-

prensióru Quiere esto decir quc la disciplina cs un mito catre los fa-
langistas y que lm jerarquías es una hermosa palabra muv buena para
la Isora de los dcsjiles y los congresos. El crimen, almstado desde arri-

ba, no puede scr rletcnido ya. íqi la voz de los ministros, que constitrs.

yea con, su presencia—tal es el caso, entre otros, de Sánchez Mazm-

el mejor docsmciuo de la magnanimidad de los rcpnbliconos, sirve

para atajar el mol de que se lmnentan.

ALAVERRIA, de quien hablarnos en, otro capítulo, se ha convcr-S.
tido. de rechazo, en uno de 1os críticos más veraces de la obro

falavgista.. Insistimos cn la línea dc condrrcta periodística de este es-

critorya muerto—

para ponerlo como ejemplo entre la pléyadc dc

botarates que en Espada se ban lanzado a la tmea vergoruosa de ius-

tificarlo todo. En. primer término, desde el final de la guerra no hamos

leído un solo artículo dc este senor donde se emplee la palabra "rojos".
o donde se haga gala rlc ese léxico de lorlazal a que nos tienen acos-

tumbrados en la Prensa franquista.
José María Salavsrría se lamenta del poco respeto que se tiene a

la vida humona v menciona los crímenes cometidos en Espana durante
la guerrc. Pero, ocurre qus el senor Salaverría permaneció todo tiempo
en la zona rle Franco. Y ese vivo recuerdo únicamente tiene valor por-

que se trata de su cxperirncia personal como testigo de las monstruo-

sidades de la Falange.

vida déí hombre, que, antes de

ahorcar o guillotinar a un con-

denado, se revolvía el cielo y la

tierra para evitar el ajusticia-
míento, y algunas Begaron a su-

primir en sus Códigos la pena de

muerte. De aquel respeto por la

vida humana se ha pasado al ex-

tremo contrario. Hoy la vida del

hombre vale menos que nada, y

nosotros, los espanoles, tenemos

vivo el recuerdo de con qué fría

normalidad se suprimen las vidas

por cientos de milhues. Todos los

dias nos cuentan los periódicas
cómo una ciudad abierta ha sido

bombardeada por los aviones, o

cómo un barco ha sido zepentina.
mente abierto eu dos, arrastrando

a los tripulantes entre sus despo-
jos." (De José María Sslaverría,
en A B C, Madrid, 25-1M.)
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ocasión. de ís criminal traición

que contra ls Patria reclinó el

marxismo sl oponerse al alsa-

miento del Lrjérrsto y s la Causa

Nacional" (l'reámbulo de un de-

creta, A B C, Madrid, 26-1M.)

ge y su Jefe Nacional, Franco¡

que se levanten lss primeras ca-

sas nueves de la reconstruccíóns

alegre y luupio anticipo de la ciu-

dad futura." ("Arriba, Madrid,

16-140.)

+ "La colonia se hs construi-

do por iniciativa del Caudillo y

con fondos aportados por el mk-

ruo

Setecientas son lss viviendas

construídss en cuarenta diss, y

+ "lEl barrio de Usersí Ls du.

ra, áspera y triste ciudad de los

traperos, que fué frente de guerra

largos meses. ABí, eu úa miseri+
en el corasón de la peor miseria

madrileña¡ ha querido ls Falsn-

álonstruosidcdes como esta de considerar "crunínaí traición" eí

oponerse a la subkvacián militar desencadenada por Franco y que

trajo como consecuencia la ruina de Espaye.

Fresco, con el dinero del país, construye casas barates en Usara.

Ordena construir casas que levanten los trobcjcdorcs presos. Befo el

Vítigo visi7cntc ds lo Fekngc hacen refugios para los habitantes ds 4

EP1ENOS que r%rirnos a lo cacareada construcción de viviendasT
qns en Nadríd lkva a efecto la Falange. Ya hemos dicho en otro

númerO CómO ie ogcnercthfad de FranCO Se estcricríra COn dOnatiVOS

cuendosos, de millones de pactos. No sabemos que Franco cuente cou

bienes dc fornma propios ni que haya recibido una herencia jabrdosa
de algún Bo de América.

Ss refiere Arriba al barrio de Uscrs, "le ciudad de los treparse'.
En esto, como en todo, se vs la cchdcd ds scntinsssntcs ds la Falange

y, prináípeímcnte, de sm dirigente. Existen en Nadrul otros barrios,

barrios auténtícomcntc obreros—Puente de Tokdo, ks Carabencheks,

etcétera—también dsstruúios por 1c guarro y cuyos habitantes viven,

el finaL de la misma, en la mós espantosa miseria, Existe, claro esní,

una diófena diferencia. Estos barrios, "que no son, barrios de trape-

ros", estaban poblados por trobajmlorcs qus, desde el primer momento

empuneron las armes para d%ndsr Madrid. La Fchsngs y Franco

odurn e la clase trabajadora v le odian con mós furor ruando este

clnse trabajadora cs de Ncdrxd, le ciudad Imroica de la resistencia

traes.
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de Lsngreo y blieres, Vau desti-

nadoe sl Pozo del Fondóni deí

. grupo minero pmpiedad de la So.

cieded Metalúrgica Duro-Felgne.
re.n (Agencie "Cifra", Madrid¡
2L1-40.)

su importe asciende n dos millo.

nee de petates." (Agencia oCi.

fra"¡ Madrid 17.1W.)

~'

oLsngreo, 20.—Hoy he lle.

gsdo la primera expedición de re-

clusos que redimirán sus penas

por el trabajo en lss minas. Pro-

ceden de la cárcel de Ovíedo y

son todos ellos picadores de csr

bón, asturianos de los concejos

+ "Le Felguers, 18.—Están e

punto de terminarse lss obras del

segundo grupo de comedores pa.

ra obreros de le Sociedad Meta.

'ciudad de los traperos mkntres sus propios barrios permanecen en

escombros y ms mujeres e hijos viven a la intemperie dsl crudo in-

vierno de hfodrid.

También sobre la parte material de estas construcciones hemos de

decir algo. Algunos periádicos han publicado fotografías y quien las

hosa visto podrá explicarse la rapidez y extensión de estos trabajos.
Estas flamantes casas no son sino barracas de madera encskdas, ni

nuk ni menos que como las que nosotros henos fabricado en los cam-

pos de concentración de Francia.

L trabajo en las minas de Asturies, cuyo rendimiento de expkta.g,
ción viene siendo objeto de tontos comentarios entusiastas por

parte de los periódicos de Madrid, queda reforsedo con ks primeros
grupos de presos pogtkos. Son obreros espedalkedos, sspeciálmsntc
picadores, cuya mano de obra no puede ser hnprovisada de ta noche

a la maruma. Cuando los mineros del Fondón rscibkron a ms compa-

neros estanios seguros de que alhi abajov o doscientos nietros de pro-

fundnied, se produjo esa emoción ónice ds k auténtica solidarida.

Los presos y los no presos hon cruzado sm manos en sdsncio. En el

apretón de manos se(ka la amistad inquebrsntabk que no conoce la

deslealtad ni la trakión. Y en los tajos, con el agua a la cintura y k

hímpara prendula en k mamposta, aüí donde el vigilante no puede lle-

gar, queremos suponer loz diálogos sostenuios al compás de las picas
en acción.

También en Lengreo, en la vNa de La Felguera, ocurren aconteci-

mientos de trcscendencm. Ss llama acontecimiento en España, ahora,
a k inauguración de un comedor pera obreros metalúrgicos. Comerán

en ese comedor 536 personas. El cupo de trabotadores en esta fábrica
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iúrgica Duro-Fefguera. Este gru.

po esté destinado a los obreros

de ia seccién de fábricas. Aún no

hace ua ano que fué inaugurado

ei primer grupo. Ei grupo inau.

gurado tieae cabida para 530 per-

sonas." (Agencia "Cifra", Madrid,
19-140.)

suele ser, en tiempos de superada normalklad, de 1.800. Lo que toree

suponer que todos los obreros de la "Duro-Felgaera" se sen en la ae.

cesidad de alimentarse por medio de este sistema de mueria inso.

portable.
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ESCUELA Slfttf fMATOI)OS

y niños sin, i~)firncui

+ "La lunta Provincial de Pri-

mera Enseñanza advierte a los

AS soluciones que ei Gobierno franquista aporta para resolver losL
probkmas de ia ensenanza son todas del tipo de las que hoy re-

producimos. La enseñanza, especialmente la enseñanza prinsaria, no

snteresa para nada. Ya en otras ocasiones hemos reproducido tenlos

senalan ia bárbara concepción que de bs ensenanza primaria tienen

fahmgistas. Ahora, por disposición, oficial, cuatro oficides provi-
sionales—

grove problema de ia desmoviiización franqukta—

ocuparón
algunas de las pkzas que han dejado ks miks de maestros asesinados

y prmos. La teoria de que para ser un buen maestro no hace falta sa-

ber ker, compkmentada con ia otra de quc k instrucción militar es

suficiente para completar k educación infantil, conjugan admirable-

mente con la dkposicsón de referencia que se refiere a los oficádcs
provssionaies.

+ "En segundo lugar, los con-

cursos entre oiicisles provisiona.
ha para la provisión de cien téc-

nicos directivos del Cuerpo de

Prisiones y entre oficiales provi.
sionales y de complemento para
cubrir 4;000 plazas del Magiste-
rio, nos revelan con cuánta llr-

meza atiende el Gobierno a la in-

corporación de nuestros ex com-

batientes en puestos de servicio

dentro de la vida civil. Quizá en

ninguna actividad como en la en-

senanza de los ninos, tenga pleni-

tud de efiücacia el trabajo de los

heroico: slféreces. Ellos pueden,
mejor que nadie, formar una ju-
ventud llena de impulsos genero-

sos¡ de profunda fe en los desti-

nos de la patria, educada en el cul.

to a nuestros grandes ideales...

Es bella y trascendente esta ini-

ciativa que ayer se hizo realidad,
en el Consejo de Ministros."

(A B C, Madrid. 27-1-40.)
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+ "Fué este Madrid el cerebro

de la Pedagogia extremista; en él

srraigamn més que en parte al-

guna el krausismo, el espiritu de-

moctético, el racionalismo y la

Pedagogía extranjerisante. Hoy se

ha terminado esa Pedagogía, por-

que nosotros, que tenemos grsn-
+ "Este muchacho. csmsrmla

Ninguno de los maestros que permanecieron en la rona republicana,

aunque puedan demostrar su inacdvidad políuca o su sunpatía por al

oglcrícac MOVimientO", ejerCerán Su prOfeeión. Para tenCr dereCha ~

ganarse lo vida se ks exigen pruebas documcntaks de cautívidad. La

ceguera de lo Falange cra nuevos enemigos entre los propios sinspa
tirantes que se consideren relegados y vejados con teks duposiciones,

OBRE hu nuevas concepciones pedagógicas en Espana ya hemosS
escrito en números anteriores. Tenemos que volver sobre el tóma

con motivo de este discurso de Romtúddo de Toledo. En menos pahr.
bras no pueden decirse mayores desatinos. "Se han tenninmlo lut uub

todos." F ahi queda eso. Es tanto como decir: "Se ha terminado ía

Pedagogia". El senddo de ia Pedagogía no puede ser unilateral, costo

no puede ser unilateral nusguna ciencia. No puede extsdr una georne-

tria espanoía y una gemnetria alenurno. Resuúa curiosa la mención de

Jade Vives, que en su tiempo fué perseguido por la lnquukión¡ ar

decir, por la Falange de su época.
Pero, cn cuestiones pedagógicas, como en todo, la contradicción

está a la orden del día. Si Rumuaído de Tokdo dmpotríca contra h»

ex combatientes y ex cautivos que

hayan premmtado su documenta-

ción como tales, que la Dirección

General de Primera Enseííansa ha

comunicado que sólo pueden re-

conocerse estas condiciones en los

que hayan estado seis meses o més

en primera línea y tres meses o

más de cautividad¡ documentab

mente probadas," (Arriba, Ma.

drid, 18-1-40.)

des pedagogos, como Luis Vives,
Padre Manjón, San José de Ca-

l&asas, y tantos otros dá recio. 7

fuerte espíritu cató1ico y española
no podemos consentir imposicio.
nes fundamentales de pedagogos
extranjeros (se han terminado los

métodos)" (Aplausos.) (De ua

discurso de RomuaMo de Toíedo,
director general de Primera Eu.

senanza.)
"Filosofia Pedagógica"¡ p o r

Fr. de Hoore; "Pedagogos y Pe.

dagogdan¡por Fr. Hoore "El jo-
ven de carácter"¡ por 'Ihamer

Top; Historia de la Pedagogía",
por Damseaux, etc." (El Magis-
terio EspanoL)
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in/tuencim extranjeras y contra los métodos, El Magisterio Español,
depsadieúe del scrmcio que dirige dicho señor, proporciona a los

maestros una relación de autores, que recomienda como excdentes

para la /ormación pedagógica del maestro. Entre ellos aparecen esos

ues nombres a quienes seré muy di/ícil encontrar lo /dicción españohx
Y ahora, paro completar el comentario sobre la ensenanzo, pro-

porcionmaos una nueza lista de libros proliibidos. Los libros hnn ddo

dmcsb/icedos por considerarlos perniciosos al "glorioso Nacimiento".

Son libros impregnados del espíritu, marxista, como pueden apreciar
fácilmente los lectores. Y para que no exista la menor duda apuntamos
sl origen de este doce ente: El Magisterio Español, Vítoria, 80 dc

marzo de 1939.

Aurelio R. Charentón: Las ciencias en la escuela, Lecciones de

cá1cülo, Geografía humana, El microscopio.
Lorenzo Luniricgai El libro del idioma, Derecha.

Luis ffsertost Las artes en la escuela, Derecho usual español.

Ahqandro Rodríguez Cosonsi Flor de leyenda.

Angel Liorca: Método de lectura, Primer año de lenguaje, Giaema-

tógrafo educativo.

nuestro, qtm un accidente directa.

mente relacionado con la II De-

mostración Juvenil¡ celebrada en

el otoño último vió caer cercena-

da una de sus piernas, ha cóbra-

do para sí y para le Organización
Juvenil ess gloria sangrienta y
difícil que la guerra nos ha he-

cho familiar."

"Hemos visto la doliente con-

firmación de nuestra doctrina. Un

muchacho falaugíeta mutilado en

acto de servicio¡ ya es bastante

pracba de que, para "ser", nues-

tra O. J. no espera el endureci-

miento y maduración de su hom-

bría."

"Y es que
—

!cuántas veces se

ilíjo¡sin apreciar el sentido exac-

to de tal afirmación!—nuestros

muchachos saben que para poder
mirar de cara a la vida es preci-
so volver antes la espalda a le fu

gura pá1ida y almidonada de aquel
Juanito que sólo conocía las envi-

diadas glorias rutilantes de la mi-

licia cuando el padre le Besaba

de la mano, esposado con el mie.

do burgués a la existencia, a ver

los entecos desfiles de paño azul."

(Arriba, Madrid, 23.1-40.)
+ "En una platea presenciaron

la fiesta el secretario general dei

Movimiento, camarada general
Muñoz Grande, con el consejero
nacional y delegado nacional de

las Organizaciones Juveniles, ca-

marada Suncho Dávíín¡ los ayu-

dantes del primero y otras perso-

nalidades. También tomó asiento,
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díum, a quien ee rendía borne.

naje. Dice flechas y doce pelayos
glosaron luego los doce puntos de
la O. Jv y el poeta 'Julio Sousa

leyó varias poesias patrióticas,
pmyectándose finalmente varias

películas." (A B C, Madrid, 28-

1.40.)

M. Sanúdó: Geografía.
hfodesio Bargalló: Cieucias físico-naturales. Vida de las plantas.
Margarita Comas: Matemáticas y Geografía.
Antonio Zolsetar Kl mundo de los insectos.

Gloria Giner de loz Ríos: El Cielo, ls Tierra y el Hombre. Geo-

grafía.

Enrique Rioj a: Curiosos pobladores del mar.

Vicente Valbe Ciencias físicas.

Gerardo Rodríguez: Lecturas zoológicas. Para aprender a leer.

Sánchez Sabrás: Matemáticas.

Manuel G. Linacero: Inventando geometría.
Virgilio Hsezor Ciencias Ssices,

,
L espíritu de la nuevo infancia ze cultiva en Ezpano con la eaab

ración de hechoz estúpidos. Uri niño atropellado por un automó-

vil ze convierte, de lo noche o le mañana. en el héroe infantil de las Or-

ganizaciones luvenilen Lo qee orsrre o ceorenarez de niños en todos los

países y o torEas horas ze enarbola coreo bandera poro uno propaganda
criminal, y vergonzoso. Ls Vníoirge rvlicrilizrr ls ingenuidad v asalta

más tarde¡ entre las altas jerar-
yúss, el homenajeado¡ Antonio

Grinda.

En otras plateas estaban, con el

delegado provincial, el comandan-

te Marco Dasa y otras jerarquías ;

representaciones de lss Juventu-
des Hitlerianas y del Fascio ita-

liano, de los caballeros mutilados

y colegios religiosos de Madrid.

Kn el acto hicieron uso de la

palabra un delegado del distrito,
el asesor religioso y el de Cultura

y Formación¡que ensalaaron la la-

bor de los padres y maestros y la

personalidad del joven Grinds,

que perdió una pierua a conse.

cuencia de accidente ocurrido du.

rente la pasada concentración en

Madrid para ls fiesta del Sta-

@ "Los viejos edificios univer-

sitarios, Henos de polvo y tela-

rañas resultabsn lóbregos para to-

da una generación de ilustres pe-

dagogos de pega. Faltaba, al pa-

recer, espacio, luz; había qae

abrir, sl parecer, amplios venta-

nales; había que instalar pupitres
modernos, material pedagógico
adecuado."

"lQué poco presentían los fa-
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paredes siu estilo. tArriba, ltia-

drid, 31-1-400

el espírím de precocidcd criminal. Quieren arrancar u los niños sn

infancút. Primero íes arrebataron los padres para lanzarlos a lu muerte

de una guerra infame y altoro les quitan Ia alegría luminosa de los

pocos anos. Extienden la truteza de sns procedúnientos en ía contra-

dicción de sas teorías sin sentido, o bandazos con el sentido común.

Los que aseguran devolver el pueblo espcnol a la tradición combaten

úts "maneras bttrzaataso de la educación infantil,.

L o<lio c la luz y a íu verdad se ptuentizc cn ese comentario de

Arriba sobre la Ciudad Universitaria. No sabemos desde qué

punto de su inconsciencia contemplaré esta gente los problemas pal-
pitantes de lu vida y de lu educación. Todo lo que sigrtificaba ía Uni-

versitario en, el ambiente inteléctual éspañol se refleja en esa oscura

referencia u "ilustres pedagogos'*, "espacio", "luz", "amplios ventana-

les", "pupitres modernos", "material, pedagógico", etc. Reproducen
esas palabras como ajenos al idioma castellano, como términos de uno

civilización extraña. Y lo excelente, lo magníjíco, lo epopéyico y po

triótico ocurrió el dia que lot soldados "nacionales", sttcios y hara-

pientos, irrumpíeron en, el recinto de la Ciudad. La destrucción y la

muerte jvé lo que llevó "sentido" c. 1c icstitncióo. modelo y ejemplar.

bulosos iuventores de ia Univer-

sidad cómo un puííado de solda-

dos, gloriosamente sucios, heroi-

camente enfangados con el agua

y el polvo de un avance sin igual,
irrumpirían en una hora impar en

aquella callada Arcadia de ladri-

llo!

Entonces comenzó la Ciudad

Universitaria a llenarse de conte-

nido, a escuchar la dura leccción

del morterazo y la mina por sus

ventanas abiertas. Poco a poco, en

el transcurso de la lucha. se iban

desmoronando lns edificios; pero

al mismo tiempo que las ventanas

se hacian más grandes, más gran-

des, y los techos más altos, una

historia se iba enraizando en las

+ oEn 24 de abril, es decir, al

mes escaso de la liberación, tenía

en normal funcionamkento quiuce
centros de alimentación infantil,

repartidos entre el extrarradio y

los diez distritos de la urbe, con

un total de 30.000 criaturas vi-

giladas, de cero a tres aííos, esto

es, en Ía edad más importante de

la infancia. Fué, pues. tan formi-

dable y rápido el incremento, ya

no interrumpido, de la Obra Na-

cional Sindicalista de protección
a madre y niíío. que en el mes de

junio último suponía la inscrip.
ción de Ias dos terceras partes del
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total de menores de tres años que

existen en Madrid.
adquiri el alimento, llevándose

esto con todo rigor, porqae tan

pronto como en une femiTie exis.

ten ingresos qne permiten le ad-

quisición, es dado el lectente de

baja." (De Manuel Tercero, en

A B C, Madrid, 23-12-39.)

En dichos centros se atiende

exclusivamente e los necesitados,
esto es, e los que¡por carencia de

medios económicos, no pueden

mientras tanto, los niños mueren de bmnbre. La mortandad in-Y
juntd Aa subido, de pronto, en Espaíía a cifras liorrorosas. Sola.

roeúo en Madrid les estcdisticas acumulen angustia y espanto. Las dos

terceras partes de la población in/sutil necessten asistencia público
por carecer sus padres de medios económkos. Las dos terceras partes
del tond de los niños de Madrid de cero a nes anos. Quiero esto decir

que Ms padres de estos ninos están en una de estas tres condicionctr

usuertot, presos o sin trabajo.

Biblioteca Nacional de España



I. OS BLPRRINCHES

DEL GOBERNADOR

DE PONTEVEDRA

y el caso del Sr. Jorba

ó Gobernador de Pontevedre, poncio pinroresco, digno de haberg
mangoneado su inmla en tiempos del viejo Primo de Rivero, es

el que ojrece a io voracidad del lector de periódicos los episodios més

acabodos de ia pobnquerío provieciana. Parnciportemos dcl regorsjo
del lector si en el jondo de estos recortes de premu no latiera ío sn-

nsensa tragedia del pueblo espoaol. Gobícia puede ser ejemplo dé lo

inspopuleruiad del régimen jranquista, L/evo aparej eda esta jaceta prin-
ci de su modo de ser al dolor de haber sido una de fes regiones de

spana en que la guerra dejó su huella més projwuia. Y la projundidod
de su dolor es més tremenda porque la gaona, sin haberse desaneffado

en su suelo, gevó más luto a fos hogares y més sangre a las cunetas de

'sus carreteras. Hoy que ver, por lo tanto, en esas prdabras pintorescas
del Gobernador de Pontevedra, un seatufo menos gracioso y doblemen-

te trasceodentah

o "Circular.—Régimen munici-

pal.—El Gobierno proveerá e

caeato afecta a le Administración

local, orgsnissndo ls vida de los

Municipios y de las provincias
dentro de lss normas y los pos-

tulados del Nuevo Estsdo; del es-

tilo y det ideerio Nscionelsindi-

crdieta

Pero entre tanto eso ocurre, no

puede le vida municipal estar a

merced de la buena o mala vo-

luntad y del capricho de quienes
hen sido designados para regírb.

Las personas nombradas gesto-

res, io fueron e título de secñ6-

cio, en primer tónniao, para en-

ceuser la adinistreción y liqai-
dsr un pasado bochornoso y per-

judicial a los intereses del Muni-

cipio, de ie provincia y de la

Nación'.
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Al aombrarles, se les hiso el

honor de incorporsrles a la gran

obra de reconstrucción de la Pa-

tria. A ese honor no se puede co-

nesponder con el abandono de

ineludibles deberes y de las fun-

ciones que ell cargo lleva consigo.
Con disgusto viene observando

este Gobierno, que en varios Mu-

nicipios, algunos seóores gestores
no asisten a las smfones de,lss
Comisiones gestoras o, si conca-

rren, ao ponen en su cometido

ei qdo y la atención que reqaie-
ren y exigen los intereses de sus

convecinos, incurriendo, ao sólo

en unu falta administrativa, sino

en un 'verdadero delito de aban-

dono de funciones, y aún, en el

más grave, de falta de colabora.

ción y de asistencia a lu Antori.

dsd y a' la ímproba labor im-

puesta en estas circunstancias a

quieues forman parte de Corpo-
raciones'o Entidades oficiales, in-

curriendo por ello en los precep-

tos dcl Código de Justicia Mili-

tar.

Dan la impresión, de falta de

ciudadania, quizá por incompe.
tencis o por desconocimíento de

sus obligaciones o por una ne-

gligencia punible, ea contraposi-:
ción 'con el claro deber de velanz

y flscábsar acuciadoramente la

gestión de los Ayuntamientos.
La Ley Municipal de 31 de oc-

tubre de 1935 previese el régi-.
men partt la celebración de se-

siones ordinarias y extraordiha-

rias y la obligación de los con-

cejales de concurrir a ellas o le

de justificar su ausencia con la

debida antelación. Ordena tam-

bién, que, si un gestor o conce-

jal deje de asistir s seis sesiones

ordinarias consecutivas, ltírrde' el

cargo, que es gratuito, obligato-
rio e írrenuncisble.

Esto, en la vida ordinaria, en

la :narcba normal de un Ayunta-',
miento. Pero cuando se trata de'

casos extraordinarios y en mo-

cmctcs difíciles, v si el Gobierno

civil observa que las Comisiones

Ge. twse en su totalidad o en par-

Gelicíe„desde el proner momento de lo zubícveción, desde el primer
díe, está en poder deí jrsnquizmo. En íoz dos uííoz y medio que duró

lo guerra, lo retcgesrdio gallego pudo zer organizada zin. prizoz. Loz

hombres quc hubícren. de regir lo edministreción pública cu Ayunta-
mientos y Diputaciones, pudieron zer escogidos y conciennelcezente zo-

pesados eu su cdhczión eí "movimiento" y el jelengizmo. F ehoro noz

encontramos coo quc en Golicie no hey nada orgenzzedo. Ee. doz anos

y medio de guerra y aeo de poz, loz Ayuntamientos no marchan dc

acuerdo cos cl espíritu del "nuevo Estado". E/ Gobernador confíe en

que "ezc ocurra". Pera lo verdad ez que "esoo no ho ocurrido y eztó

muy kjoz de suceder. Los concejujcz remolonecn y oponen nnn mer-

cado resistencia o lsz disposiciones ojícíeícz.
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te de sus componentes, no se dsn

cuenta de la realidad, y con in-

sistencia morbosa reinciden en

los defectos de nefaudas épocas
pasadas, el remmlio que se hace

iuexcusable aplicar tiene también

carácter extraordinario y, en or-

denarlo, uo ha de dudar n>i Auto-

ridad.

Aquellos Gestores, pues, que no

concurren a las sesiones sin cau-

sa verdadera e indubitadmnente

justificada, así como los que, por
su manera de proceder sinuosa y

entorpecedora, sean obstáculo a

la labor de sanemnientor ordena-

ción y encauzamiento de la vida

admu>istrativa y económica de los

Ayuntamientos¡ serán corregidos
o destituídos gubernativamente y

pasado tanto de culpa a los Tri-

bunales ordinarios y a la Autori-

dad Militar.

Entiéndase bien; a estos efec-

tos, que, presentar la dimisión del

cargo, no exime del cunq>limien-
to de las obli ;aciones que lleva

consigo, hasta tanto que expresa

y oficialment fuera admitida por
le Autoridad que de modo gra-
ciable le ha designado.

los señores Alcaldes, cuidando

ie observancia de esta circular,
u>e darán cuenta inmediata de lss

iufracciones que ocurren, partici~

pándome, en un plazo que sin

excusa alguua tern>b>a el día 31

del corriente. haberse enterado de

lo que se ordena y su decisión de

Can>pbrlú,
Pontevedra 13 de enero de

1040.—El Gobernador. Francisco

Garcia Alted." (Foro de Vigo,
Vigo, 14-1-40.)

+ mdon perfectamente conoci-

das por sn difusión en le Prensa,
las disposicionm y circulares dic-

tadas por el ministerio de la Go-

bernación en relación a les sus-

cripciones Ficha Azul y Plato

Unico. Esto teóricamente; en el

orden práctico, son también co-

nocidas las finalidades y necesi-

dades que se cubren con eBss,

por lo que se hace innecesaria

"El posado bochornoso" no hn podulo ser liquidado. "Ln unidcd de

destino" y ln "volur>tcd dcl Imperio" uo baste para rcn>odiar cl mnl.

No Iu>y hombres. Lc Folor>gc no di>pone dc mcdin doce>w> dc cspn>>olcs
pare poncme nl jrcntc dc uu llfunicipio y hacerlo juncionor dc acuerdo

con lo qnc Folcngc deseo. Tnn pocos hny, quc no boy ninguno, y rl so-

nar Cnbcrncdor dc Pontcvcdrn tiene qnc rcsignor>c v seguir con los quc

t>cnc, aunque scn n juersc de muchos cmcncso>. Estos pn>nn yo de lm

>ngennos irminvncioncs pnrn convertirse cu polubros trcmebu>ulus, que
hablen. dcl "Córligo rlc justicio Nilitor". Ni >iquicro el toque en Ia ji-
bre dc ln vcnidnd, porrp>c csc toque vo seguido, >gunlmcnte. dc Ia nmc-

nnzu.

Los conccjtdcs de Colicin Io hacen todo al rcvá> dc Ios convcnicn-
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nueva excitación literaria para
el cnmplimiento ineludible de es-

tas obligaciones de función cari-

tativa y cristiane; por lo que hace

saber este Gobierno civB a todos

los deudores por Plato Unico y
Ficha Azrd que deberán liquidar
totalmente sus cuotas pendientes
por estos conceptos, antes del día

5 deí próximo mes de febrero;

pasado dicho plazo se les previene
serán sancionadoz con multas no

inferiores al quíntuplo de la suma

que adeudan o, en su defecto, pri-
sión subsidiara.

Los Delegados locales de Plato

Unico y Ficha Azul, darén cuenta

a este Gobierno civil de la reis.

ción de deudores¡ y respecto a

Ficha Aml, ademots, las de aque-

Bas cuotas que no estén en pro-

porción por lo exigua de las mis-

mas con los medios económicos

de Ios interesados, así como tam-

bién de aquellos que se hubiesen

negado a suscribir cuotas tenien-

do posibilidades de hacerlo; de

no rectiñcar en ambos casos su

norma de conducta.

Por Dios, España y su Revolu.

ción Nacionalsindicalista.

Pontevedra 20 de enero de

1940. — El Gobernador.o (Faro

de Vigo, Vígo, 21.140.)

+ "Al efecto, ha pensado esta

Alcaldía en íu necesidad de que

el pueblo vígués exteriorice ea al-

guna forma su contento por la al-

ta distinción de que se la hizo

objeta, ofreciendo al nuevo Re.

gimiento las diversas enseñas que

han de portar sus unidades, con

lo que el patriotismo de nuestra

ciudad dará una prueba más de

su Brmeza, severa y generosas en

el amor y el respeto a las heroíctut

institucions militares de la Pa-

tria.

Y, autorizada por el exoslen-

tísimo señor ministro de la Go.

bernación una colecta pública pa.

ra allegar recursos con destino a

la adquisición de aqueñas insig-
nias, el alcalde anuncia hoy ofi.

cies de ln Falange. El Gobernador para eer si en la ceno sentimental

conntueve o los edites, ks recuerde unn ky republiconot lo del 31 de

octubre de 1935, uno ley que "castiga" o los concejales dejá ndolos sin

cargo, que es hoy precisomente ln ilusión más preciada de esos señores

que vopnleo el señor Gurcín d/ted.

Lo mismo qrte en ks oltoros—articules de jondo de Arriba, discur-

sos de ministros y jerorquios- —, uonbién en el plano prooincutl siree k

omenoeo conto sistemc, prolongado de polémica, Es ttno original polé-

mica entre uno orte lo dice todo, porque es el único autorizado poro

decirlo, y los que no qrtieren, hacer coso de nada, ni o nadie. Esos con-

cejoks qse ton cerco están del Código de justicio Militar, es lógico que

se les hubiero dedo vo .sz, merecido. Por el controrio, lo amenaza es un
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cialmente su apertura, y espera
de los habitantes del término acu-

dan a inscribirse en las listas de

donantes que oportunamente se

abrirán en determmados centros

bancarios de lu ciudad, con la

cuota que le permitan sus posi-
bilidades económicas hasta la má-

xima que ha de fijarse para par-
ticulares y casas comerciales, va

que no se trata de alcanzar ui<a

cifra, más o menos elevada. <le

entre un puüado de buenos pa-

triotas. sino de que todos los ve-

cinos del Municipio. desde cl me-

nestral al potentado, participen en

la alegría creadora de este home-

naje a uua bizarra unidad de la

gloriosa Infantería espaüola,"
IForo de Vago, Vigo. 14-1-402

+ "Alcaldes detenidos. — Por

incumplimiento de sus obligacio-
nes reglamentarias., por falta de

cela en los servicios de Abasteci-

mientos y mantenimiento de pre-

cios y vigilancia de lbs mismos.

se ha procedido a la detención e

ingreso en la prisión a disposi-
ción de la autoridad judicial,' de

don Enrique Piüeiro Cameselle,
ex gestor presidente del Ayunta-
miento de Lavadores, y don Mar-

cial Peralba Fontán, ex gestor

presidente del Ayuntamiento de

Porrino." (Faro de Vigo, Vigo,
21-1-40. 'I

+ "Por el Excmo. Br. Gober-

nador civil y por infracciones en

n<atería de abastos, han sido im-

puestas la siguientes multas:

Amelia López Gm<zález, de Vi-

go, con 200 pesetas, por venta de

carne a precio excesivo.

Concepción López González, de

Vigo, por infracción sobre venta

de pescado. con 25 pesetas.
Tomase Hidalgo. Guadalupe

Reboiras. Dorinda Blanco Martí-

nez y Perfecta Alvarez, todas de

Vigo, con 25 pesetas cada una.

por venta de pescado a precio ele-

vado.

Francisco Gómez Solía y Die-

go Moledo Pazos, de Pontevedra,

aire valiente con que ho <le disjrcsor<r. ef /rocoso. Ln realidad es siem-

pre que lo <nnerm e quedo rn suspenso, sin troscender dc sns límites

purnmenm verbales.

En un, mnbiente de terror sorna ef que se padece en Espo<ios el menos

nvismlo co<nprrnderé qae lo actitud de los concejeíes en fos Ayunt<o
miento< de Golicic, no obedeceré el capricho El hecho hs de tcncr rm-

ces más profundo<. Fl m«nicipio es ef orgonisrr<o ojicioí que está más
en contacto ron ln población, con su< problemas especí/icos y sim-

ples. Ifny unn estrecho co><vivencia entre el pueblo v el municipio, aun-

que éste signi/iqne muy poca cosa como expresión de ln vo1untnd popu-
lar. De esn convivencia sale nnn solidorided más estreche, Fl n<unicipio,
</ne c<frninistrn fo< intereses innredicto< de le vida ciudednno. no puede
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ver con agrado ías imposiciones contimcas que desde arriba imponen
a los vecirularios de los pueblos por mediación de la menguada autori-

dad que sas cargos representen,.

A ficlm Azul sigue siendo la expropiación forzosa que impone el

régunen. tVo basta con la obligación dc dar, sino que las autoridtv

des sesudez la cumttía. La Fdange tiene facultades para recurrir cuando

la "voluntad" del donante no se encuentra muy deculida en la esplen.

didez. El que no paga lo que le asigna ía Falange tendrá que abonar,

en proporciones cinco veces por encima, la cantidad senahula, o dar

con sus huesos en. la cárcel.

con 200 pesetas cada uno, por

venta de pan en malas condicio-

nes.

Carmen Posada Pastoriza, de

Moaáa, y Digna Mourente Freíjo,
de Pontevedra, con 200 y 25 pe-

setas, respectivamente, por eleva-

ción del precio de la leche.

Florentino Casa, de Pouteve-

tlra, con 1.000 pesetas, por dispo.
ner libremente de aceite que es-

taba a disposición de esta Dele-

gación.
José Durán Bello, de Vigo, con

200 pesetas¡ por venta de pan a

precio elevado.

Antonio Maiieíro, de Vigo, por

negarse a vender pan, con 200

pesetas.
José Gómez Fernández, de Vi-

ga, con 1.000 pesetas, por eleva-

ción del precio de tocino.

Manuela Baz Rodríguez, de La

Guardia, con 800 pesetas, por ven-

ta de pescado a precio elevado.

Carmen Domínguez Solía, de Re-

doudelat Juana Domínguez So-

lla, de Porrino, y Saladina Do-

minguez Pérez, de Tuy con 200

pesetas cada una, por elevación

del precio de aceite.

José Barral López, de Vigo,
con 200 pesetas, por venta de pan

a precio excesivo.

Manuel Vilelsi Moldes y Ga-

lniel Vilela Moreira, de Ponteve-

dra, con 2.000 pesetas ceda uno,

por venta de pan en malas con-

dicionas.

Benita Pérez Fernández¡de Vi-

go, con 500 pesetas, por elevar el

precio de la carne.

Jesús Bermúdez Iglesias, de

Lavadores, con 2.000 pesetas, por

infracción sobre cartihas de ra-

cionamieuto.

Rafael tVíéndes, de Marín¡ por

ocultación de géneros¡ 100 pese.

tas.

José Rodríguez, de Pontevedra,
con 500 pesetas, por elevación pre-

cio de la harina.

Carmen Alonso Fernández, de

Vigo, cou 200 pesetas, por venta

de huevos e precio excesivo.

Isolino Acosta¡ de Pontevedra,
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con 500 pesetas, por haber dis.

puesto del aceite indebidamente.

José Feijóo, de Rodeiro, con

100 pesetas, por elevación del pre-
cio del aceite.

Antonio Leiro Eire, de Meis,
con 100 pesetas, por formular de-

nuncia siu fundamento.

José Fernández Lago, de Mos,
con 5.000 yesetas, por elevación

del precio del maiz.

Dolores Casalderrey Abilleira,
Dolores Carballo VíHanueva, Jua.
na Maquieira Pérez, Carmen Ro-

mallo Iglesias¡ Clara CasaMerrey
Abilleira, Dolores Lores Gonzá-

lez y Agustina Carballo Villanue.

va¡ todas de Lérez¡ con 15 pese-
tas cada una, por comprar aves

fuera de feria.

José Costas Romero, de Vigo,
con 100 pesetas, por infracción so-

bre cartillas de raciouamiento.

Manuel Bello Alfaya, de For-

nelos, con 100 pesetas, por eleva-

ción del precio del pan.

Domingo Corbacho, rle Ponte-

vedra, oon 5.000 yesetas, por ven-

ta de pan falto de peso.

Lópe Estévez Lorenzo, de Ma-

rín, cou 3.000 yesetas, por venta

ta de camisetas a precio excesivo.

Sofía Ferradés Pérez¡ de Bueu,
con 500 pesetas¡por elevación en

el yrecio de los huevos.

Servando Castro, de Ponteve.

dra, con 2.000 pesetas„por venta

de pan falto de peso.

Juventino Carrera, de Vigo,
cou 5.000 pesetas, por elevación
del precio de la carne,

Emiho Fernííudez Barreiro, de

Vigo, con 500 pesetas por exceso

de precio en un servicio de comi-

das.

Productos Eríra. Lucas Diez,
Nl Rodríguez, Sr. Sacz, Cía. Tran-

vías T. G. M., José Moreiras, La

Hispano, R. Víízquez, E. Cervino,
D. L. M., Antonio Alonso, A. Ban-

deira, R. de Soto, Sr. Posada, to-

dos de Vigo, con 50 pesetas cada

uno, por no descargar vagones
dentro del plazo segalado.

Aurora Hermida. de Vigo, con

L Ayuntantiento de Vigo, osodeio de Ayuntamientos para el gustoI;
del gobernador de Pontevedra. descubre nuevas e insospechadas

dimensiones a la capacidad de gobierno de un organismo oficiaL El

Ayuntamiento de Vigo es, cou toda seguridad, el único Ayuntamiento
de Espada capas de acorrlar, en sesión extraordinaria, le cantidad de
entusiasmo qtte el pueblo fsa de ostentar cou motivo de cualquier acon-

tecimiento local. El.pueblo de Viga se lsa de manifestar "esponuínea-
mente" y esta espontaneidad la firma el alea/de. El Ayunuvniento
"piensa." que el pueblo de Vigo ba de entusiasmarse por "esto" o "aque-
llo'L Y, en defnitiva, todos los entzsiasmos que se "organizan" en Es-
pana terminan ae ía misma manera: pidiemlo dinero "de acuerdo con

fas posibilidmles de carla cual".
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500 pesetas¡ por venta de huevos

a prcclo excesivo,

Concepción Silva, de Vigo, con

100 pesetas por el mismo motivo.

María Gamallo, de Cerdedo,
con L000 pesetas, por negarse a

vender leche.

José Carrera Lago, Arturo Ca-

rrera González¡ José Otero Ló-

pez y Especiosa López¡ todos de

Bayona, con 25 pesetas los tres

primeros y 10 pesetas la última.

por cerrar sus establecimientos sin

autorizacióu.

María Juana Barcia Puente, de

Ln Estrada, con 200 pesetas, por

venta de maíz a precio superior
al de tasa.

Dolores López, de Redondeía.

con 5.000 pesetas¡ por venta de

aceite falto de peso.
Pontevedra 12 de enero ilc

1940.

(Faro dc Vigo, Vigo. 13-1-40.)

v "Artículo 1.' A partir del 25

del actual, se autoriza la fabrica-

ción y preparación de los pro-

ductos procedentes de la industria-

lización del ganado de cerda,
dentro de los cupos máximos que

pera cada industrial señale la Di-

rección General' de Ganadería, y,

al efecto¡ comunique a la Comisa-

ría General de Abastecimientos y

Transportes.
Art. 2' Los fabricantes quedau

obligados a Hevar libro registro
del ganado que entre en fábrica

para su transformación, y regis-
tro. asimismo, de la producción
obtenida, visados ambos por el

Gobernador civil de la provincia.
Art. 5> La totalidad de la pro-

ducción quedará a disposición de

la Comisaría General de Abasteci-

mientos y Transportes> a través de

gus Delegaciones provinciales, a

los efectos de su intervención y

venta al público al precio dc tasa,

itue de acuerdo con la mencionada

Dirección General señale.v

+ "La Comisaría General de

Al>astecimientos y Transportes ha

impuesto a los industriales que se

citan las siguientes multas>

A biirgncsíc indsstriosn. qne vicíri siempre al din en sus njnues dia-

rios. ve hoy sni hombros cnrendns. no .iolcinente con. los jarnosos

impuestos de tipo "vnluntario", sino ron. iairrnai sojocantcs v agobiado-
ras. Las nueras ilircctrices diclndas s>obre el nbasteciniieiitó de carnes

en tlsturias constituyen la clara exposición del pcuorama industrial del

país. No se mueve un de>lo si>t el control opnrtuno de los jlarnantei
Sindicatos verticales >f ates de la guerra, los Síhidicalos desempeñaban.
en Espana lisia misión purmnenle ile dejensn, de intereses rle los obre-

ros jrerite a los patrouos. Estos, que eiilonccs poními. el grito en el ciela

cada ves qiie nii obrero le hablaba de lo suyo, de sn jornal, tiene que

presenciur cóino el Sindicato se le mete en los resquicios mós igriorndos

de sn negocio. El iniaiilrinl tiene liyierlnd parn íriliricor. Iiern lo qua
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Sucesor de P. Labres¡3.000; So-

brino de Llópiz Capega¡ 3.000;
Armando Gutiérrez Cutilla, 3.000;
Antonio Carsi Bueno, 3.000; Ra-

fael Montart Martí, ~8.000; ~Elar-
tín Fort Ruiz, 3.000¡ y Abelardo

Graullers Tendero¡ 1.000." (Arri-
ba, Madrid, 18-1.40.)

se fabrica ha de quedar a disposición, dc la Junta General ile Abaste..

cimientos. Y a continuacióii, afirman que las disposiciories iic afectan

para nada a ja iniciativa e iutereses ilc los industriaíe*.

A intervención, de los delegados da lugar a inmoralidades monstrno-

E sas y generalizadas. La inmoralidad no alcanza solamente a los

representantes de los servicios sindicales, sino qice salpica. a. gobernmlo-
res y otra clase de autoridades. Baste para la demostracióii jo ocurrido

con el famoso comerciante catalán yerba. Este senor, que esjieró im-

paciente la llegada del "caudillo que redimiría a la Patria", fué encar-

cehtdo, con otros centenares de industriales, por el degto de precios
abusivos. Cuando el señor Jorba compareció ante los Tribunales, y a

Almacenes Cuadrado¡ 95.000

pesetas; Isidro Payá, 90.000; Il-

defonso Teclee, 90.000; José Vi-

llanueva Tena, ó5.000; Hijos de

Miguel Gil, 60.000; Vicente Juan

Senahre, ó0.000; López y Guise-

res, 50.000; Hijos de José Gres,
50.000; Pedro Puigcerver Mont-

serrat, 50.000 ; Vicente Oltra,
45.000; Pedro Baeza Giner

¡

30.000; Sucesor de J. Pérez Ol.

cine, 25.000; Hijos de Pascual

Moutaííés, 20000; Eduardo Ma.

llent, 20.000; Hijos de Tomás

Máiquez, 15.000; Adolfo Orriols

de Haro¡15.000; Gómez Pascual,
15.000; Arain, Sales y Compaíiía,
10.000; Catalá, Brotons y Cía.,

10.000; Calabuig, Alfonso y Ga-

baMón, 10.000; Vicente Aznar

Martín, 10.000; Abdóu Ibáflez,

10.000; Camiserías íJuíles, pese.

tas 10.000 ; Miguel Cambrino,
6.000i Adolfo González de Huer-

ga, ú.000; Vicente Vila Aviso,
ó 000; Lorenzo Gómez Pardo,

5.000; J. M. y E. Campos, 6.000;

Juan Montesnos Andreo, 3.000;

+ -La Alcaldía Presidencia re-

quiere a todos los propietarios pa-
ra que, sin excusa alguna, cum-

. plen con la obligación de poner

albaraues en los cuartos desalqui-
lados, advirtiéndoles que¡ de no

hacerlo, se procederá a sancionar

inérgicamente a los contravento-

res de reta orden.

También sc advierte al público
que, cuando se trate de exigirles
alguna cantidad por el aviso o

reserva de habitaciones desocupa-
das, lu denuncien a las corrm.

pondientcs Tenecias de Alcsldia,

para castigar debidamente estos

abusos, que ls primera autoridad

municipal está dispuesta a cortar

nn todo rigor.' iNota de la Al-
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caldia publicada en todos los pe-

riódicos de Madrid, 14.12-39.)

+ "Barceloua, 29.—S. E. el

Jefe del Estado, directamente, ha

puesto a disposición del excelen-

tísimo senor Gobernador civil rle

la provincia. D. Wenceslao Gon-

zález Oliveros. uua partida de

60.000 kilos de café, procedentes
de un donativo hecho al Caudillo

de España por el BrasiL" (Agen-
cia "Mencheta", Madrid. 3ú-l-

40.)

+ "Por rjeurplo: en esta mi inv-

peccióu ocular he observado qnc

han desaparecido dos oos«s típi-
camente "púszueleras": los manto-

nes y las cestas de la compre. No

nos habíamos dado cuenta rle es-

ta desaparición de dos cosas tle

uso tan generalizado. que casi no

se concebia criada de servir en el

mercado sin Bevarlss. sobre los

hombros, aquél, y al brazo. saué-

lla." (De "Chispero". cn Is jos jnc-

ciones. Madrid. 9-12-39 i

+ "A su hora debida los car-

neros simbólicos, donados por al

Generalísimo, serán repartíttos en-

tre los musuhnanes. Y serán tam-

bién eutregadas a los moros mu-

tilados—hermanos nuestros en la

hora de la lucha—las casas bara-

tas que Espaíra les regala. Y se

correrá la pólvora, la tradioional

polvora africana." (Arriba, Ma-

drid, 14.1.40.l

o "Ante la imperiosa necesidad

de quc la carne, como artículo in-

dispensable. ses asequible o las

clases humildes. entiende e s t a

Delegación Provincial de Abaste-

cimientos v Transportes que ze re-

quiere la rápida implantación de

un régrlncn de slsllllsll tro rple

terminando con la manifiesta es-

pecnlsrión abusiva que existe en

esta clase de comercio. permita

regular definitivamente el abaste-

cimiento v- encmrzarlo por el or-

den y el cumplimiento de las ta-

sas fijadas por el Estado.

Lss nsedidas que, para el efec-

preguntas ds los magistrados, manifestó que él no ern culpable ds la

elevación de los precios, pues sl Sindicato nací onafsindícalísta del ramo

le exigía un tanto por ciento bastante elevado sn fas ventas que hacia,

y la misma exigencia venía del Gobierno civiL

Las declaraciones de Jorba ante los jueces fueron tau ssncNes y

terminantes, que el Tribunal sc vió obligado a absolverlo devolviéndola

fa libertad. A fas dos nocbss siguientes el ssnor Jorba fué visitado an

su domicilio particular por varios falongistas. Con un prstszta cual.

quiera fué sacado dc su casa y, a ia mañana siguiente, su cadáver apa-

reció eu las %seros de Barcelona.

Las autoridades quuisron corregir el desafuero con disimulas. Hi-

cieron apmscer la muerte dsl señor Jorba como un accidente casual
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Autorizaron ei entierro v vl acto acudió el pueblo en masa, que subía
lo ocurrido. Eí entierro se convirtió cu mcai/estcciós, de protest<z Hrrbo

gritos y r mveraz. expresivos. Intervino lu gr<ardía civil y turbo muertos.

Esto le pasó al senor /orba. millonario cc<chív,. por denunciar ev.

voz oltu, cu de/casa de zuz rete<eses. lcz ínvrorrrlirlades <fue cm<soba<r.
la altcrvción ce precios.

N lo vida de <Vadrid, los pisos desoc<rpvdos sorr, unu de los preocu-I
pcciouez dcl Ayuntamiento. Lv, ezcvsez dc lar vivícvAcz crea el

vcapcrvmíer<to y eí abuso por parte de íos propietarios. Este cs un píeít<r
que parece insoluble, a juzgar por la repeticiór< de notas dc lu Aícuf.
d<a en el tranzcrrrzo de estos óhdmoz meses.

— 121—

to, han de pouer en práctica, no

anulan ningún interés de tipo pri-
vado, sino, por el contrario, sir-

van para incorporar a la obra na-

cional a todos los elementos que,
en calidad de intermediarios, quie-
ran desempeñar normalmente sus

actividades, ni tampoco impiden
al productor derenvohrer en per-
fecta libertad sus orientaciones

productivas, sin que se establezca

más intervención que la que¡ en

las presentes circunstancias, se re-

quiere para garantizar las tasas.

perfectamente remuneradas, fija-
das por el' Gobierno de la Nación.

En su virtud¡ y de completo
acuerdo con la Central Naríonsl-

Sindicalista,

Dispongo :

l' Se reconoce como íínico

entrador en todos los Mataderos

de esta Provincia al Sindicato

Agrario de la Central Nacional-

Sindicalista, que será asimismo la

única entidad autorizada para su-

ministrar los cupos senalados a

esta Delegación Provincial rle

Abastecimientos para la importa-
ción.

2" Para realizar sus ventas

puede el ganadero optar por una

de las siguientes modalidades:

aí Entregando sus reses al

Sindicato Agrario de la localidad
de su residencia, que se encargará
de enviarlas a los puntos ordena-

dos por su Dirección ProvinciaL
En este caso, las reses serán li-

quidadas por el rendimiento ínte-

gro en el Matadero de destino,
s~feudo de cuenta del ganadero los

gastos de transportes, estabulación

~y el 1 por 100 que descontará el

Sindicato para atender a los gas-
tos <ie mozos. pesaje. organizacion
1 bajas.

b) Vendiendo libremente en

nrercsdo a los negociantes matri-

culados; bien entendido que és-

tos no podrán sacrificar ganado
er< los Mataderos de la Provincia

sino por mediación del expresa-
do Sindicato.

g' Las entregas que hayan de

efectuar los negociantes de gana-
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do al Smdicato Agrario, serán li-

quidadas por igual procedimien-
to que las hechas dimctamente por

los propios ganaderos.
4' Los Mataderos de las zonas

rurales serán abastecidos por los

Sindtcatos lo c a le s respectivos,
efectuándose lss liquidaciones a

loe ganaderos con arreglo a los

precios canal escalados por los

Ayuntamientos correspondientes y

en la forma que se indica en la

modalidad a).
S' El ganado que haya de ser

exportador lo será por mediación

del Sindicato Agrario provincial

de la Central Nacional.Sindicalis-

ta, el cual liquidará a los abaste-

cedores bien sean ganaderos o,ne-

gociantes, con arreglo al rendi-

miento que resulte y precio que

rija en el Matadero de destino.

ó' No podrá exportarse de es-

ta provincia ninguna clase de ga-

nado vacuno sin la previa autori.

zación de esta Delegación Pro-

vincial de Abastecimientos, que la

concederá exclusivamente a favor

de la Ceutral Nacional-Sindicalis-

ta o a propuesta de la misma."

(Voz de dsturias, Oviedo, 28-1-

40)

rf nota estúpida la encontramos en Informaciones, donde un perio-

dista que se las da de castizo conocedor de 1as cosas de Madrid se

asombra de que de los hombros de los criadas de servir hayan desapa-

recido los mantones. y de sus brazos las cestas. Opina el observador

que esto es debido a qne va desaparecienrio lo típico. No sabemos por

qué 1sa de desaparecer el mantórr en. pleno invierno rnadriíeéo y con

escasez de carbón. Si lns criruics no llevmr, mantó n es que fo luwt em-

penado para oir tirarulo" t para nrantíar "algo" cl que está errcerrado

en Porlrer o para qrce puedan abrigarse los hermanitos 1utérfanos.
Lo de la cesta no necesita ezpliccCió. En Merirul y en todas partes

en Espuria, la cesta de los viveres es artefacto irmecesario. Hasta en la

tierra de los olivnres. dorrrie se sigue repartiendo un. cuarto de litro de

aceite por persona y mes.
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ERA.ffCO Y 5U ESPOSA

en el %museo del Prado

+ "En la Sala de Velázquez, el Generalísimo

permaneció largo tiempo y él y doña Carmen
Polo de Franco tuvieron frases de admiración

aute los magníficos cuadros. El Caudillo dijo:
"Esta sala es co>no el Norte a la brújula, atrae".

Continuó la visita por la sala 13, también de

Velázquez, y el recinto destinado exolusivamen-

te a "Las Meninas", que el Jefe de Estado con-

templó durante largo espacio de tiemno con ex-

uaordinsria satisfacción; y¡ dirigiéndose al di-

rector del Museo, le dijo: "Cuamlo se amplie
el Museo habri que poner butacas ante este

cuadro para cont>soplarlo a sabor.'

"Por último, se recorrieron las salas de au-

tores holandeses y ls del phrtor italiano Tiépolo,
cuya 'Eucaristia' fué muy elogiada por doña

Carmen Polo." (rf B C, Madrid, 8-2-40.)

A visito que el genero!. l'ronco ha hecho u!, Museo del Prarlo, acom-

pcr>a>fo de sa esposa, ha cons>irní<!o uno de los aco>rrccimícntos

mús destacados de io vida >nadri!cña, !Q>sé desazón !o de los reporte-
ros de turno en !os»cruidicos de Madrid! Nada menos que el j% deí

Estado sc dignaba recorrer !as solas del Museo y por fuerza un jefe
de Esuv!o tenía qae >íecir cosas importantes de lo quc ezpr%somente
ibo a co>rtemp!or. Franco. »equeñiro v reckonrho, gobernaba su vien-

tre en todas direcciones. La fotogrcfío, que nos ofrece A B C es un do-

cumento de tatuidad rle pícaro vocio qus se ve obligado a alternar entre

personas entendulas. El re»ortero. !ápiz e>r ristra, acosa la frase que
está a punto de so!ir r!e los !ah!os def "generalísimo". Toda lu historia
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del arte a través de las edades, todos los estilos y procedimientos, espe-
ran la definición, del "cmulillo salvador". El fotógrafo se decide a dis-

parar su fogonazo y ya tenernos a Franco en, el Museo del Prado. Un

pie adelantado, la mano oculta en el pliegue del abrigo militar rerne-

dando a Napoleón, y la mirada distraúla soore un. Velrizqvez. Los oidos

atentos lian escuchado la sentencia, qtte 1sa recorrido todas hu salas

como rsna nuéva consigna de la Falanger "Esta sala es como el Norte

a la brújula: atrae". El señor Alvarez Sotornayor se ha sonreúlo y con

palabras alborozadas repite la frase a diestro y siniestro.

Y al "Caudillo de España" se íe ocurre todavía otra frase genial.
Su cerebro uo se agotó en la paciencia de los plenos militares cn busca

deí procedimiento de que las bombas itc(laves y elemcncs mataran

mayor número de niños. Su cerebro está úgil todavía y se permite esta

otra genialidad: "Cuando se amplie el Museo habrá que poner buta-

cas ante este cuadro para contemplarlo a saóor". Los moros de la es-

colta, eu su salvaje ignorancia, hán tenido un, destello de inteligencút
Y es que el "caudillo" ha topedo con los definiciones exectm, inrluso

para lo que no entiende.

También, doña Carmen Polo ha concerlido a Tiépolo el honor de un

comentario gracioso. Ias aguas impacientes del Cantábrico guardan
el secreto de rsna correspondencia camada entre la señorito Carmen

Polo con el comandante Poquito Franco. Eses cartas jueron encontra

das por un, miliciano en la finca, que en Lugones (Oviedo), posee don

José Maria f.adrede. La correspondencia aquella, plagada de íntimas

cursilerías, corrstituía el mejor estudio biogr%co rlcl general Franco.

Aparte las simpáticas faltas de ortograjía, más abundantes en las cartas

de él que en las de ella, la vida del lrombre se veía. rlisminuída de ta.

maíío considerablemente. Yo he leido con verdadera fruición aqueNas
cartas del noviazgo inefable. Un dío. antes de caer Asturios en poder
de los facciosos enviamos a Francia, en rlirecció n a Valencia, el paquete
de cartas El barco, inglés, jué detenido por el, "Cervera". En el buque
iban dos mil mujeres, ancianos y nirios. El capiuín del buque temió ía

internación y orrojó al mar todo el material rinematográjico que út

Consejeria de Propaganaa enviaba a1 Mú misterio. Y las certac también.

Canaca Polo, con su efímera ednccción. de colegio provinciano, ha

opinado solne Tiépolo. Sus amigas de Oviedo esconderán la sonrisa

y el asombro. i llay que ver con la 1sija rle Polo Vereterra!
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NORMALIDAD

EN ESPANA

"La Inmaculada Concepción."

España en bs fiesta de la Purísima."

La Infanteria celebra lsoy la fiesta de su Patrona."

La Patrona de la Infantería espanola."

ReHgió n v Ni7icia.—La Inmacrdatla."

La fiesta de la Inmaculada."

Espana renocó ayer su deooción tradicional a lta Inmaculada."

La fiest de la Patrona del Arma de Infanterm."

"Curación milagrosa en Zaragoza."

"El Gobierno de España en la fiesta de la Inmoculodtz"

"España entera celebra la festividad de la Inmoctdoda Concepción."
"Laurel de los aires a la Virgen de Ioreto."

aF/ores a la Inmaculada de Espana, en Roma."

"Boy celebra la fiesta de su Patrona el Arma de Aviación."

oLos ciegos celebraron ayer la fiesta de Santa Lucia, su. Patrona."

Zaragoza acuerda dedicar una páua al Empermlor Augusto, fun-
dador de la ciudad. El Generalisimo Franco y Mussolini, presidentes
de honor de la Junta Organizadora del Homenaje." (Titulas de Ya

y Amba, en tres números.)
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NOS SATISFACE VER REPRODUCIDOS EN NUMEROSOS PERIO-

DICOS DE HABLA ESPAÑOI.A MUCHOS TEXTOS DE "ESPAIIA

DIA A DIA", PERO AGlblDECERIAMOS A DICHOS PERIODICOS

MENCIONASEN EN TODO MOMENTO I.A PROCEDENCIA DE

SUS REPRODUCCIONES.
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INDUSTRIAL GBAFICA, B A.—BalderW III,—Mkdco, D. B
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EXCLUSI VAS TIEMPO
RAMON GUZMAN, 2(i, Lr

DistIibuirá en toda América los siguientes libros de próxnila pu-

Micsción en EDICIONES QUETZAL(

JOSE MARTI,
estudio critico biogrMico, por

MAURICIO MAGDALEN O.

DARWING,
por

MARCEL PRENANT.

<Traducción de P. PINA.)

El primer estudio biográfico-critico sobre DARIIING que se pubsca

en MEXICO, en edición esmerad;sima.

LA COLUMNA DE FUEGO,
por

OLIVER LA FARGUE.

(Traducción de CARLOS CASTILLO,)

Uns gran novela del ioven autor americano, premio PLITZER que

escribió la novela más dense y profunda que se conoce sobre SIEXICO.

MI CASA EN MALAGA,
por

SIR PETER CHALMERA MITCHELL.

(Traducción de R. DE MESA.)

Un aristócrata inglés cuenta sus impresiones de ls GUERRA DE

ESPAÑA desde su observatorio de MALAGA, donde pennanedó has-

ta después de la entrada de lss tropas de Franca SIR pETER CHAL-

MERA MITcHELI. hace una narración llena de colorido, con deta-

lles históricos desconocidos hasta hoy en la atmósfera de su peque6o

pelado campesino.

Todos ice hbros de EDICIONES QUETZAL son publicados con ia

autorización expresa de sus autores y habiendo adquirido los dere-

chos en los más correctos términos.

DISTRIBUYE PAltA TODA AMERICA

EXCLUSIVAS TIEMPO
EAIION CI'ZMAN, 2C, 2r — MEXIC O, D. F.
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A PALPITANTE DE ESPAÍÍA

CUADERNOS MENSUALES DE

e ESPAÑ
.
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I Cerrojo - Cerradura.

DE SEGURIDAD

il
Il FABRICA:

h
URUGUAY 40

iii

0Teléfonos:

ub! Pd

iii

I 'Eric. 12-43-49

( Mex. L-06-65

iii MFXICO, D. F.

pi
Il]

l

Con resbalón o pestnlo para puertas, resllssndo el cierre auto

mático,

ii
Grande, para puerta de cene.

Pequeños, para puerta de Despacho o Apartamento.
Se puede accionar pcr la parte interior con la mano, como un

¡
Cerrojo corriente. También se acciona Interior y exteriorrsente con

ls llave, r con ésta, en uno V otro caso, a voluntad se puede dejar
libre o en el sesuro. Tiene, como los otros, sn sesnro interior.

l4~~~ ~~~~~~~~d~l

I "-=-

ti!
üp

iii
PROTEGEN

SU

COMERCIO

„.5
DOMICILIO [/]
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